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MARTIRIO DE EL EMPECINADO 
.J-• Marlht Dúzz se llamó uno de los 

más rrandes generales españoles en la épo~ 
ca del dominio napoleónico en la península. 
Luchó largos años contra los franceses (•); 
Y ea la defensa de Alcalá de Henares, el 
22 de mayo de 1813, con proezas de leyenda 
lll.pUIO su nombre a la posteridad. 

Por Real Orden se autorizó su apodo de 
ti E•/Jt_ti11ado (que antes le viniera por ha­
ber naa~o en una pecina), por su prodigio­
la teaa_ctdad en libertar a su patria del yugo 
exttaDJtrO. 

Esta autorización gubernativa fué el úni­
co pago que obtuvo por sus ínclitas haza­
~- Ya en. e! trono el menguado Fernando 

~1, de SlDltstra memoria, Juan Martín 
~. constantemente perseguido por sus 
~titas liberales, vióse obligado a traspasar la 
rtm.t~, estableciéndose en Lisboa. Volvió 

1 sn P&lS OOD un permiso especial del rey -
V~ C. el teaerel Josi Leopoldo Hugo-podre de 

tbto-tcetuvo treinta ' dos eM:uenbos con varia 
l:lttlt,' ..._ &asilO • lrifiiuno de )0$ franceses que 
C.,...a~a.u.r.os.-f. T. 

dt: Pt~sco(JC'.1J.-XX. El hombrt:.-XX!. Par1ícules de 
redium.-XXII. Pr::.ntuerio del idiome, Enrique Oli'I'C'r 
KodríguC"z.-XXIII. En la fronl.era de lo desconocido, 
TC"ofrt~sfo Bombt~$1 de lfohenhein.-XXIV. l.:n encuen­
tro, Jot~qr~in de Vedit~.-XXV. Poeme de la ella no­
che, Mt~rítl Alex Urrufill ArfiedtJ.-XXVI. Reliquies 
nepoleónicas.-XXVII. Palindromos, Pesca/ore di Per­
lt~.-XXVIII. Album de Froyl.iin Turdos.-XXIX. El te­
nebroso enfermo, Vizcond~ de Lovenj'oui.-XXX. Sen­
dero, Arluro Mejia Niefo.-XXX!. SecdOn p11ra los 
niños co.slorricenses.-XXXII. Una punla melida en la 
cerne, Erne.slo Renán.-XXXIll. Pelabres cordiales.­
XXXIV. El ceso de Guillermo 11, F. 0/iver Br«hkld.­
XXXV. Cemino 11 los peredo11es, Alfonsina 5/orni.­
XXXVI. ls.is-Hathor, Dmitry de Men::jkowsky.-XXXVII. 
Clerividcnda e lrav~s del liempo, Mt~lju.schlr.in.­
XXXVII!, Encan!odores de serpientes-XXXIX. C11njes 
de Ariel e• su primer 11ño.-XL. Notos . 

para residir en él. A pesar de este docu­
mento, el infame corregidor de Riva (¿cuál 
sería el nombre de este canalla?), que le 
odiaba, cumpliendo órdenes del monarca, 
lo encerró en una jaula, exhibiéndole cruel­
mente en la plaza, en donde fué objeto del 
escarnio y las soeces injurias de las turbas 
absolutistas. 

Iniciáronle después un proceso escanda­
loso por ilegal, en que se le condenó a la 
última pena. 

Marchó al patíbulo con austera serenidad 
el 19 de agosto de 1825. Pero ya en su pos. 
trer instante ,.¡6, a pocos pasos, a su m­
digna esposa, del brazo de uno de sus ene­
migos, burlándose y afrentándole en su des­
ventura. Con terrible violencia destrozó los 
hierros que le oprimían, y arrancando el 
sable del más próximo de sus asesinos, arre· 
metió desesperadamente contra todos; ca­
yendo sin vida minutos después, atra¡esa­
do por las bayonetas de sus verdugos. 

Ajusticióse villanamente su cadáver. col­
gándole durante muchas horas, entre las 
mofas y risas abyectas de los sayones de la 
tiranía. 

FROYI.ÁN TuRCJOS. 
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LOS MAPURITOS 
A los primtUvos. m1síoneros por tierras de 

América sorprendió grandemente la exis­
tencia de ciertos animalejos, en la cuenC'a 
del Orinoco. Los nativos los llamaban ma­
jJuritos, y estudiados por naturalistas. recibie­
ron luego el nombre de mofetas (de mephi­
tis, fetidez nauseabunda), pues el venturo­
so bicho nació dotado por Natura de un po­
der defensivo verdaderamente admirable. 
No reside éste en la fuerza, como en las gran­
des fieras y serpientes colosales; ni en la 
agilidad y destreza, €ual en la mangosta de 
Barbadas, sino en la posesión de dos glán­
dulas odoríferas que descargan, a voluntad 
del d11eí'ío, un flúido \'Olátil y sofocante, 
prm:eniente de cierto líquido virulento y 
nauseabundo que hace retroceder en su 
acometida al jag-uar más hambriento, al 
tatabro más colmilludo, y a la boa más 
elástica y envolvente; licor que el mustélido 
almacena en dos depósitos que esconde bajo 
el arranque de la cola. De tal manera satura 
el aire ambiente la esencia de ese pomo, que 
todos los animales huyen al advertirlo y 
crea el aislamiento para su poseedor, con 
más eficacia que una granada estallando en 
campo abierto, entre soldados que se desli­
cen rápidos a esquivar el efecto mortífero. 
Guay del lebrel que se aventure contra el 
jeringazo, pues lo enceguece al punto, y 
basta el vestido del cazador que se aproximó 
temerariamente sale quemado y roído por 
ese chorro de vitriolo. Aquel olor es tan 
mefítico que en el hombre a veces produce 
desmayos. Y el animalejo entre tanto se 
pavonea orgulloso, convencido de la fiereza, 
poderío y arrogancia de su personalidad 
zoo1ógica. 

En el reino del olfato Jas sensaciones son 
muy variadas, como en el de la v1sta. El 
perfume-que es un olor ya espiritualiza­
do-suscita directamente sensaciones orgá. 
nicas de diverso género y complejo carácter, 
o evoca sobre el teclado de la memoria de­
liciosas andanzas de Juventud y de pasión; 

UBROS NUEVOS 
Juan José Ar"-lo-La Pedacogía 
de la Penonalidad . . . . . . ' S. 70. 
Moiséo Vino-i El Arte 
Moderno . . . . . . . . . . . . . . '2.00 

UBRERIA AR1EL 

en tanto que lQs feos olores, de inten 'dad 
y variedad indefiD;idas, descomponen er 
tido provocando las más extrañas y~­
agradables reacciones. El maPurito 6 el6-
ñor _pri\ilegiado del más d~t~table olor: 
noc1do en la naturaleza. D1ftcil entrar a Cl· 
lificarlo y analizarlo cualitativamente 0 
defi~irlo con palabra~. El desagrado' qu: 
ocas10na es para sentido, no para expresa. 
do. Careciendo de una tabla de relación~ 
tre las sensaciones olfativas y el efecto dt: 
olor sobre el espíritu del hombre, necesita 
m os de una transpostción que permita a 
lenguaje figurado sugenr el efecto inmatt 
rial del aludido almizcle. Representaría & 
te, esencialmente, en el campo de la ética 
lo que apellidamos bajo, rastrero, infame 
canallesco, protervo, indigno, cimarr6tl 
soez, infecto, sucio, torpe, basta dar-d~ 
cendiendo en ese complejo de inferiorida· 
asquerosa qne constituye el poder, el sol 
poder, la gloria, la única gloria de map, 
ritos y mo.fetas. 

Con su nombre indígena utilizáronlo COl 

t3.dos caciques para su defensa penona: 
Domesticábanlo, amaestrábanlo y lanzába1 
lo al campo enemigo en casos de rifta o pe 
simple malquerencia, contra ímbeles adve 
sarios. El efecto era formidable: quedal 
libre el campo. Aquellos caciques sonreíu 
complacidos y su gratitud pagaba en gol~ 
sí nas al abnegado servtdor, que reventaba 
en ocasiones de tanto visitar la totuma. 
Veíasele siempre al lado de su dueño: ea 
los Consejos de la tnbu, en las empresas 
gnerreras, en las danzas totémieas y en W 
borracheFas lunares, sin que exista mem~ 
ria de que el consabido humor saliese nnn· 
ca a deshora, sino a ttempo y con i~tencio­
nada orientación. Hasta los favontos. del 
cacique vtvían temblando ante el peligro 
de alguna deyección inesperada. Illcoefi· 
cien te de tranquilidad, que el mafNrif# da· 
ba al cacique era- vastamente supenor 11 
que pudiesen' ofrecerle hoy las pistolas &a· 

tomáticas. 
Lo más célebre del caso es que el ~ 

dichado bicho es inocente de aquella Utkla 
supremacía, que recibió en su sangre.:: 
propia vida. Verdad que en la prod _ 
del líquido entran ciertas yerbas af~ 
mente buscadas por el disparador. lY.ellat­
tinto? ¿y la natural inct.inación? ¿y e~ 1rr:: 
cable destino que creo en él este lDS 

tuible elemento de defensa? iPobre ~ 
rito! Tan ingenuo y tan infecto. ilnfelil 
de mofeta! ¡Siempre utilizada e inexorable-

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



A R 1 EL 643 

ente deyectal Y sépase que va provista 
~otrOS falaces atrib!l~os. Suele tener fino 
pelaje-porque la famtha es muy larga-; su 

la es semejante a una pluma (in cauda 
:.nfO), distintivo que_ la_ constituye ante­
pasado de ciertos penodtstas, sobre todo 
cuando declara su enfurecimiento espeluz­
uá,ndose y dando bufidos. Es ademas tre­
padora insigne, y para encaramarse a las 
copas de los árboles se sirve de la pluma, 
es decir, de su cola. Habilísima en las 
artes del disimulo, déjase tomar cuando se 
ve cercada: cabeza, cuello y piernas deja 
colgaodo, sin fuerzas al parecer, pero si se 
baja al suelo, levanta la cabeza cautelosa­
mente a ver si el camino está libre, y em­
prende entonces la fuga, no sin vaciar el 
frasco. Mas ella no tieae la culpa todo 
proviene de un sistema emocional muy bien 
desarrollado que culmina en aquel par de 
rlándulas odoríferas que le aseguran la su· 
pervivencia. 

En nuestra vida pública hemos topado 
con varios mapun·tos, pero la especie me· 
jor dotada prospera admirablemente en es· 
tos climas medios de 18 grados, y aquí, 
como en el bajo Orinoco del siglo xvr, han 
comenzado ya algunos caciques a stn7irse 
de ella. Afortunadamente hoy sí existe 
ddtllsa contra sus gases. La guerra mun· 
dial Lrcó el aparato: contra mofetas, másca· 
ru. 

GUILLERMO V ALKNCIA. 

A MEVIO, HOMBRE 
EXTRAVAGANTE Y AGUDO 

Kevio gracioso, el que a la alegre turba 
hace reír con chistes y con muecas; 
pendiente manto en la rolliza espalda, 
des~uda de sombrero la cabeza, 
VIstie-ndo fresca túnica, iba un día, 
por calles y por plazas como un héroe. 
Kas apretaba el frío, el aire helaba; 
de banda a banda el río era una costra, 
Y el triunfador antiguo recibía 
silbas Y gritos de la propia turba. 
~eu. cerca de mí dijo con risa: 

No trueea la raposa las costumhres, 
olio modificar puede el pelaje. 
Mevio, pues, es más cuerdo; piel ni vicioi 
él DO muda, ni cambia nunca nada.'' 

LEÓN XIII. 

UNA OFENSA SIN PERDON 

Don Francisco Barahona y su hermano 
Manuel-las dos grandes figuras de la he­
roica revolución de Olancho, muertos trá­
gicamente-tratábanse con la confianza más 
absoluta. Su mutua afección hacíanles in· 
separables. Manael llegaba a casa de su 
hermano mayor como a su propia casa. 
Acostábase a leer o a dormir la siesta en 
la hamaca del corredor, jugando otras ve­
ces con su sobrina de pocos años, y, con 
frecuencia, comía allí por las tardes. 

Don Francisco estaba casado con mi 
tía-abuela materna, Nicolasa Valenzuela, 
mujer de carácter audaz (hermana de Ma­
ría Antonia Valenznela, dama de notable 
ingenio, que hizo representar en Juticalpa 
dramas y comedias, que escribía versos, y 
que fué la más ferviente impulsa dora del 
movimiento revolucionario contra el des· 
potismo de Medinón). Cierto día se le per­
dió una onza de oro que usaba como mas­
cota, lo que le produjo gran contrariedad. 
Después de buscarla en vano por todas par­
tes, le dijo a su marido: 

-Yo creo que tu hermano se cogió mi 
moneda. 

-iCómo! lEstás loca? lCalificas aMa­
nuel de ladrón? (A que no te atreves a 
repetirlo en su presencia? 

-Sí lo repetiré en su presencia. 
-iVa lo veremos! 
Mientras cenaban llegó Manuel, y don 

Francisco, después de hacerle sitio en la 
mesa para que se sentara, le saludó con es­
tas palabras: 

-¿A que no te imaginas el concepto que 
tí ene de ti Nicolasa? 

-No. lPuede saberse cuál es? 
-Dice y repite que tú le robaste su mas-

cota de oro. 
A la luz del quinqué le vieron palidecer 

basta quedarse lívido. Miró a su cuñada 
fijamente con extraña expresión y, levantáo-

Más de mil seiscientos ejemplares de 
Ariel enviamos, cada mes, a los me­
jores periódicos y revistas del mundo, 
a los grandes poetas y escritores y a 
las Universidades y Bibliotecas Na­
cionales de los países de Europa, 
América, Asia, Africa y Oce-anía. 
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do~ en silencio, salió de aquella casa para 
no volver jamás a poner en ella los pies. 

Cuando apareció la pieza perdida en el 
fondo de una cómoda, mi tía-abuela le en­
vió una carta rogándole que olvidara su es­
túpida tJ/ensa; pPro él se la devolvió sin 
abrirla. I, al encontrarle una mañana en la 
calle, intentó retenerle. El joven caudillo 
popular votvió la cabeza como si no la co­
noctera. 

No la perdonó ni en el momento de ser 
fusilado en la plaza de J uticalpa. 

FRovLi~ TuRcws. 
Agosto de 19~8. 

LUMINAR 
Revista de orieniacion din~mica. 

Director: 

Pedro Gringoire. 

Apartado 97 bis. 

México, D. f .-México. 

A TURCIOS 
Ct~da una de nuHiru manos opuilades 
parece estar eP dnla de idee~.5 como un dio!!: 
van t1 se.lir volt~ndo en be.nde.de.5 tos vct~5 
y el cielo azul ser& como uno buefltl ecdón. 
Escúchese el poeta antcs de obrir los manos 
y envúclvase en sí mismo como un Qren coracol 
y cuando abra los menos, como las mergerites 
tendrá entre dedos de piola el oro de su corazón. 

RAFAEL HEt.IúOORO VALLE. 
Tegucigalpo, 1912. 

(Album defroyl6n Turcios). 

LA SANTA CRUZ 
El simbo lo más santo que ha concebido la 

mente humana es la Cruz. Todas las figuras· 
geométricas, desde el círculo b.asta el trián· 
gulo, están camprendidas en ese símbolo sa­
grado. La línea que se levanta hacia arriba 
no tiene límites: por ella recibimos los eflu­
-vios divinos Que nes envía la Providencia 
infinita: por ella escuchamos la voz que vie­
ne de lo alto Y que inunda la conciencia de 
todos los hombres con bellos resplandores 
celestes. 

Buscad la redención al través de unacn17.: 

es el único camino de salvación para todos 
los hombres. 

Cristo descendió en una forma espiritual 

y desde los brazos de la Cruz pr-- . 
d 1 t . . • -~·tó al 

~un o e . mar tno mas glorioso que han 
vtsto los siglos. 

Fuera de la Cruz reinan las tmieblas 
Fe, Esperanza y Caridad son las tres · 

ti dad es más pUl as que entraña la C tn-
h d

. . ruza 
s~s . razo; 1nnos: porque la Fe es la 
ctencta mas profunda, la eterna sabidurí 
el código sagrado del Ser Supremo: porqu~ 
la Esperanza nos da la inspiración para ser 
f~lices entre los m~s rudos combates de la 
vtda: porque la Candad es el amor inmenso 
para todos los seres de la Creación. 

He ahí por qué la Cruz es la VerdadEter. 
na que palpita en el corazón del mundo, 

El hombre en su forma visible, en su 
cuerpo de. carne, no es otra cosa que una 
Cruz fundtda en una piedad suprema. 

El infinito arriba con el pensamiento: el 
infinito abajo con las fuerzas magnéticas de 
todos los reinos de la naturaleza. El plane. 
ta Tierra es un átomo en el espacio vibran· 
do siempre fuerzas misteriosas de evolncióu 
y armonía. 

Por ello es que la Tierra es una Madre 
en cuyas entrañas encontramos y sentimo! 
el calor que nos alienta en tonalidad enér· 
gica con todos los mundQI. 

Donde encontramos una Cruz allí están el 
Redentot y la tedención: cada Cruz es uu 
símbolo que mira hacia el Gólgota No hay 
más sino contemplar la imagen de Jesúsn 
aquellos momentos en quesuspiróe161timo 
aliento para despertar en la conciencía hn· 
mana la Verdad Suprema. 

Bajo el amparo dt la Cruz sent1mos todas 
las formas de compasión que podemot ofre­
cer para la hl1manidad doliente. 

Cristo está coil nosotros cuando llevamos 
sobre el pecho una Cruz, el símbolo más al· 
to y sagrado de la Verdad y la 1 usticia. 

Por ello es que siempre escuchamos, como 
un dulce rumor en el alma la sencilla orl" 
ción que todos los niños Pronuncian eoi1 
ese emblema de bella simpatía y amor .. 

La pn·mera en /afrente por que nos hbre 
Dios de los malos pens:1mientos: f:a StP"~ 
da en la boca por que nos libre D1os de W 
malas palabras. • 

Por ello es que la Santa Cruz esta tlelll" 
pre con nosotros y con e\la elevamos unes· 
tra plegaria para que todos los hombre! 
vivan en paz dentro de una no~le Y ge.ae­
rosa fraternidad para todo el um\'erso. 

Son Francisco. Califor­
nio, julio 6 de 1 Ola. 

TIMOTJ!O MIRALDA· 
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MARIA DE GOURNAY 
DE ]ARS (*) 

Me complazco publicando en divero;as 
ocasiones la esperanza que tengo puesta en 
María de Gonrnay de Jars, mi hi~a de 
elección, a la cual teng? un amor mas q_ue 
paternal, y que en m1 soledad y rettro 
guardo y estimo como una de las partes 
más preciadas de mí mismo; en el mundo 
sólo en ella pongo mi atención. Si la ado­
lescencia puede ser un presagio, su alma 
sería capaz con el tiempo de las más bellas 
empresas, y entre otras, de Ja perfección 
de Ja amistad pura y desinteresada, de la 
qne sabemos que su sexo hasta ahora ha 
sido incapaz: la sinceridad y solidez de sus 
costumbres son ya notorias; su afecto ha­
cia mí extraordinario, sin que se le pueda 
pedir más, sino que no se atormente tanto 
con la idea de perJerme, pues los cincuen­
ta y cinco años que yo tenía cuando ella 
me conoció, la llenan de zozobra. El juicio 
qtte formó de mis Ensayos, siendo mujer, 
]oven, en esto$ ttempos y sola en su rin­
cón; la notable vehemencia con que se 
afitionó a mí y deseó largo tiempo cono­
ctrm.e, sin haberme visto, son accídentes 
dignos de ser tenidos muy en cuenta. 

MIGUEL DE MoNTAlGNE. 

~Sí, Monlaignc ve práclicamcn!c que 1\ay espirilus 
ft•~in.n dignos de aprecio, y que la amistad, con m.!s 
G !llenos matices. t1isle también pura y C!pirilual entre 
i~J~~bres y muieres, MI/c. de Gournay, con el cjcmpl.tr 
t1110lado por Monlaigne, 1\izo lo. edición definitiva de los 
&ufOs. ¿No es una CC1incidencia llena de inleres que 
K6 una rnujcda que publique rl libro de Monf('ligne, 
quita Ion limitado eonceolo tiene de las muieres? 1 es 
pretisamcnle una mujer q'ue, a perle de otras obrM inlere­
&e.nfu,escríbi6Hnolituloda De la lguafdtJdde fes muje~s 
r.loJ ltontbres. Ree\menfe. ~¡ Monto.igne hubiere corre­
f!t!o !lltS Easayos, es proboble que el juicio de la educo-
0011 Y c:apuidad femeninos hubiese ct~mbiedo después 
4c conocer a Mllc. dc Gournov.-A. C. de Z. 

A R 1 EL 
Toda la eorreapondencia, reviataa, 
..... Eo!eto., perióclieoa, etc., 
oloatiaadoo a la revista ARIEL, 

chllaáa venir con esta dire«ióll: 
Apartado 1622. 

S... José de Costa Rica, 
A "oica Central. 

DOS UNICAS VERDADES 

i La vida! i La muertel Platón, después 
de medio siglo de meditaciones y des\?eJos, 
supo tanto sobre la vida y la muerte co· 
mo sabe hoy el labrador que mece la cuna 
de sus hijos o se reclina en la piedra qne 
marca la fosa de sus abuelos. Pasaron si­
glos de siglos, pasarán nuevos siglos de 
siglos y los hombres quedaremos siempre 
mudos y aterrados ante el secreto inviola­
ble de la cuna y del sepulcro. iFilosofías~ 
iReligiones! /Sondas arrojadas a profundi­
zar lo insondable! iTorres de Babel leyan­
tadas para ascender a lo inaccesible! Al 
hombre, a este puñado de polvo que la ca­
sualidad reúne y la casualidad dispersa, 
no le quedan más que dos verdades: la 
pesadllla amarga de la existencia y el he­
cho brutal de la muerte. 

MANUEL GONZÁLEZ PRADA. 

RETRATO DE LA REINA 
CRISTINA DE SUECIA 

(Oc un libro del Vo!icilno}. 

Su edad es de unos sesenta años; su taHa 
de las más pequeñas, su cuerpo muy gordo, 
rechoncho, cargado de manteca, el rostro 
masculino, la tez bronceada. Sus ojos azules 
se pasean por sus vastas órbitas; sus párpa­
dos y cejas pobladas y rubias; la nariz gran­
de; el labio inferior ancho y saliente; u~a 
papada sembrada de largas barbas que baJa 
hasta su pecho, de donde salen las puntas de 
otros pelos: toda esta vegetación es de un 
color diferente de los cabellos que, sobre la 
cima de la frente, están tí esos cerno los dar­
dos de un puerco-espín enfurecido. Esto 
es en cuanto al rostro y figura del cuerpo. 
Veamos ahora en cuando a su traje: un gran 
lazo de cinta negra por corbatín; una casaca 
de hombre, de raso n~gro a lo antiguo, es 
decír redonda y abotonada hasta las ro<li· 
llas· ~obre esta casaca una faja o cinturón 
quE'' ciñe el bajo vientre y hace resaltar su 
redonda y gruesa panza; un zagalejo negro, 
corto, que deja expuesto a la vista un zapato 
de hombre con su gran hebilla, y un pie 
cuya anchura no hace augurar muy fa\·ora­
blemente de las demás gradas de esta prin­
cesa. 

Creo ciertamente que los tapones, sobre 
quienes ha reinado, no la habrían jamás dis-
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putada el cetro de la fealdad. Muchas gentes 
piensan que en este horrible cuerpo habita 
un huésped más horroroso aún. 

Apunles romllnO.!I, lomo 11, 
pilgina 21. Año 18.2:6. París. 

A UN POETA 

Encerrado en la torre de tu misantropía, 
pasas ioh taciturno monarca del ensueño! 
cincelando la estrofa de tu ardiente poesía 
y podando el rosal de tu lírico empeño. 

Eres dueño del arpa de David, eres dueño 
de la flauta de Pan; tú escuchas la armonía 
cósmica de Pitágoras y tu filosofía 
es tan ingenua y dulce como un labio risueño. 

Tu canto es un clarín de metálicas voces: 
por tu verso desfilan imágenes veloces 
de pálidas mujeres envueltas en el manto 

de la melancolía o de la desventura. 
Tu canto es la elegía de la raza futura, 
engendro de blasfemia, de crimen y de llanto. 

GnLLER:MO BusTILLO REIS"A. 

UNA DE LAS ULTIMAS CARTAS 
DE ARCINIEGAS 

Carrera 13. NQ 37. 97. 

Bogotá, diciembre lQ, 1937. 

A :Proylán Turdos. 
San José. 

Muy querido poeta y amigo: 
En la semana pasada le envié mi tra~ 

duccíón en verso de T'liy yo. En castellano 
hay varias traducciones en prosa detestable. 
Mi versión de Tú y yt.~ se agotó en cua­
tro días, sólo en Bogotá, pues no se pu­
do enviar ni un solo ejemplar a las librerías 
de los departamentos. A Costa Rica no ha 
ido sino el ejemplar que le envié a Ud. Es 

'"u:tás, no ha ido ninguno a Centro América 
sino el dedicado a Ud. Al exterior he envia: 
do sólo unos 6 ó 7. 

La segunda edición se hará tan pronto 
como la Editorial A. B. C. se desocupe de 
innúmeros trabajos que tiene entre manos. 
La edición francesa de Toi et mm', en mal pa­
pel, en edición inferior a la mía, se vende 
aquí a $2.50. 

En enero empezaré la edición de Paliques 
(cuatro o cinco volúmenes), recuerdos de 

mi vida de diplomático, de poUto-. d , 
l .t · 1 t R - ·~. • m¡. 1 ar ocasiOna , e c. ace ano y llled' 
todos los domingos publico uno en El 

1~.que 
P~ a razó~ de $35 cada uno. Serán esos 'f:: 
lu;'!l~~ é:-nt~ mayor que el de 1 ú :Y yo. la 
edtcwn sera de 5.000 eiet~:~platt:s eada volu­
men . 

. ~omo de~de .~ace cuatro meses se IDUD­
c~o la pubhcacwn de mi Tú y ;yo, be rea. 
btdo. propuestas para ediciones en la Ar· 
gentma y Cuba. Por derechos de atttot ht 
pedido a las casas edi!oras 50 centavos oro 
por cada ejemplar, o sea, porcada mil ejem­
plares, quinientos. dólares. Recbacéenfáti. 
ca mente la propuesta de la Edi/Qri•l Ercillc 
de Chile, por 10.000 ejemplares, porque a~ 
acepté el tanta por ciento ofrecido, que a 
cantidad rid{cula. 

Luego publicaré mi versión de HorW 
edición que me comprará el Gobierno, ~ 
virtud de ley que expedirá el Congreso en 
febrero próximo, según manifestacíón es­
pontánea de los congresistas. La obra es. 
tá terminada. Me ocupo ahora en rehacer 
estrofas para acercarlas más al original, J 
aun cambio los metros de algunas odas. 
Como los grandes latinistas de HispatK 
América se han encaprichado en decir qn1 
es la mejor versión de Horacio que eXIStl 
en castellano, me esfuerzo en no hacerlOlP 
quedar maL Mi versión está inbiitt.; Peto 
mnchos latinistas d«it aqní y de otros países 
conocen gran parte de ella, sobre copias 
que be enviado. 

Publicaré después dos volúmenes de Es­
tudios literarios y crtticqs, la segunda edi­
ción de mi Antologfa poltica (poesías origi­
nales que publiqué en Quito. lLa conoce 
Ud.?); Lira extranjera (tres volúmenetdt 
traducciones, trescientas paesía.s que he ver· 
ti do de cien poetas); la segun?a edición ?e 
Traducciones po!ticas, que pubhqné en Pans~ 
y el Romancero. La segunda edición: de 'Dll 

versión de Trofeos, de Heredia, ta hace la 
casa Bouret, por compra que me hizo. {•) 

Su s.mígo 

IS)fASL ENRIQUlt ARCINI!GAS· 

--
(•) Si~nto no keb~r d~jedo copiad~ la :e_!oplttsM .-e 

di ., ~!lt~ corl11. En ~lla fclicHaba o ArcrnJcgA;:-..; 
vasto plt~n !iletario; pero r~cord&ndole que, adl 
los !!.~!!.ente ci\o!!. le. muerle asecho al hombre 11 e 
iMI!Inle. ' le. edi-

-No pierd11 un minulo-le decía. Proceda • 
ción de6niliva de su obra ~" un orden de colidad', ce-t 
si yo no le fuese posible llevarla o ~~rmino corn~,;,. 

• .. Pocos semana:~. d~sp11b rmJrtO e] gratl 
biano, sin ree.lizar ningupo de s.us últtiiiOS pntr«" 
los.-F. T. 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



A R 1 EL 647 

RINCON DE OLVIDO 
Vuelve a ver la campiña silenciosa, 

de mí primer amor mudo testigo: 
el sonoro pinar, el prado amjgo, 
y eJ robledal y la casa musgosa. 

Sube por la ventana el jazminero 
que nu~trc idilio perfumó. Su nido 
formó un zorzal en lo alto del alero. 
Todo es tristeza y soledad y olvido. 

Bajo una encina secular reposo. 
Vibra de angustia el corazón inquieto. 
Fué aquí donde, del ímpetu atnoroso, 
entre mis brazos conoció el secreto. 

Fragante tlor agreste 
que se abrió para mí: 
joven divina de la blanca veste, 
ka dónde están sus ojos de mirada celeste 
y de sn dulce boca el ardiente rubí? 

De dolor se reviste 
hacia occidente el lívido horizonte. 
Sufre mi ser por lo que ya no existe 
y cobre de cresp5n la noche triste 
la mi.;teriosa soledad del monte. 

FROYLÁN TuRCIOS. 

VOCABULARIO FILOSOFICO 
Aaocmitieo.-simplicio dívíde los libros 

dr Aristóteles en txotirícoa, escritos para el pú­
Nico, r «radmáti<:os. escritQs para las e:s:cue­
bt. Acl'O.J:ftÚtica t'l, pues. sinónimo de no­
tirito 1 dni~ Jo .qu~ esr.i destinado a inicia­
dos, Y es trattdo en una forma más condu 
'f mis riglttosa. Se dic.e también acroático. 

A¿i.aforia.-E.uad:'l del espíritu que no es­
tabltn diftrencia entre el valor de las cosas, 
'f por consiguiente no se emociona por nada; 
fUe tstado ts, para Pircón. el soberano bi~n. 

~Vf'r!ticio.-Descanes distingue tres clases 
dt i<kat: Mwnticias. Ias que son suminis­
trJda, ~ Jos Stntid'os: facticias, las que son 
CO!Utnndas por oeJ espíritu con Jas ideas ad­
•mdcias; ¡,INIIIU, 1a.s que no pueden ni venir 
de 1o, sentidos. puesto que son universales y 
lltttsarbs, ni son construidas por el espíritu, 
P8tsto que son simplts . 

.. Aiirmcclón.-Enundado de una proposi­
caoa ÚltaUtiva. No confundir afirmación con 
-.;.;, '-•• · ~ úinnación. se opone a la nega-
<ooo. No adm" 1 • 1 
..L...• lte o mas o o menos; no hay 
~tao Mdi o entre afirmar o negar; esto no 

es otra. cosa que el principio de contradicción. 
La aserción es el acto áe juzgar, afirmativa­
mente o negatiVamente: se opone a la duda. 
a b suspensión del juicio: entre JUzgar y 
dej:.r de juzgar hay una infinidad d~ inttrme­
díos, todos Jos grados de la probabmdad. to­
dos los quizá. 

Agorafobia.--síndrome de diversas tnftt~ 
med'ades mentales: el sujeto tem~ los grandes 
espaCIOS vacíos, da 1a vuelta a una plaza pú­
blica antes que cruzarla. Es lo opuesto de la 
claustrofobia. 

Agrafia.-Aiteración funcional caracteriza­
da por la imposibilidad de escribir, sin nin&n­
na parálisis motriz. El enfi!rmo no ube pasar 
ya de las im.igenes visuales o auditiva.t de l.u 
palabras .a los mQovÍmíento.t nueurios pJ.u es­
cribirlas. Es una amnesia motriz gráfica. Crét~ 
se que b agrafiJ. resulta de una lesión del pie 
de la segunda circunvolución frontal. 

Aideísmo.-Esudo en que hay ausencia 
completa de i<kat. 

Alafia.- Privación accidental, parcial o 
completa, de la facultad del lenguaje, sin exis­
tir lesión motríz. La palabra altl.$ia, qne tie­
ne el mismo significado. ha prevalecido. 

Aiegría.--Senti'miento de pla:~r. que no e:s­
tá ligado a una región determinada del or­
g.1Rismo; opuesto a la unMUión de placer,. lla­
mada a veces gOce físico. 

Alexia.--Privación accidental & la facultad 
de leer, estando conservadas las sensaciones vi.­
suales. El sujeto ve los caracteres, pero ba 
cesado de compr-ender su sentido y no lO$ ft· 

conoc~. La alexia se llama también cegrura 
verbal o amnesia oisual oerbal. 

Amoral.--Se dice de lo que no envuelve 
ningún carácter moral o inmoral. de lo qac 
no es ni conforme ni contrario a la moralidad, 
de lo qut es ajeno a la moralidad. 

Amusia.-- Por analogía con la afasia, se 
llama amusia a ciertas turbaciones accidtnta­
les de la facultad musical.- Amusia audititJG: 
ímportncia de un músico para comprendu 
~n Ia audición los aires de música.-Amwia 
visual: el músico no ube ya leer la música: 
sabe todavía leer los caractues típográfi<os.­
Amusia motriz: El músico no sabe ya cantar o 
tocar su insrrumenro.---Estas amusias espe<ia~ 

les aparecen muy raramente aislad.as; ordina~ 
riamente andan ligadas a la af.asia, 3 la agra­
fía o a la afexia. Son amnesias . 

EDMOND GOBLOT. 
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EL SURTIDOR 

... U na ligera brisa del ~ur pasaba sobre 
la ciudad adormecida bajo el sol. Los ojos 
del fakir se animaron. 

-Es el dento de mi país-dijo.-(No lo 
sientes? Todos sus perfumes están saturados 
de recuerdos. 

Permaneció largo tiempo acurrucado, so~ 
fiando, sin duda, en los grandes bosqu~s 
sombríos de la costa malabar donde se babta 
desli?.ado su infancia, y en tos misteriosos 
subterráneos de la pagoda de Trivaraderam 
en los que los brahmanes le habían instruí~ 
do en el arte de las evocaciones. 

De pronto se levantó y aproximándose al 
vaso de bronce que le había servido la vís­
pera para manifestar su poder, impuso las 
manos sobre la superficie del agua que lo 
llenaba hasta los bordes, pero sin tocarla, 
y permanec10 m móvil. 

El agua comenzó a agitarse dulcemente, 
como si una débil brisa rizara su superficie. 
Puse las manos en sus bordes y recibí una 
ligera sensación de frescura y una hoja de 
rosa que lancé al agua fué en pocos segun­
dos a chocar contra el borde opuesto. 

Poco a poco el movimiento del agua au­
mentó de intensidad y acabó por estallar, 
sin dirección alguna en todos sentidos, co­
mo si hubiese sido sometida por el calor a 
una fuerte ebullición. 

Rol'!"ué a Covindasamy que retirara las 
manos, y la agitación, sin cesar completa­
mente, disminuyó poco a poco, como ocu­
rre a un líquido que hien·e y cuvo recipien­
te se aleja del fuego. Por el contrario, cada 
vez que el fakir imponía las manos, el mo­
vimiento volvía a acentuarse. 

LUIS J ACOLLIOT. 

A TOMAS MORALES 
EN SU ATLANT!CO 

Tomils, oqu1 en lu cn~o c:onligo .,¡fin conven1o. 
Ya no me nbrt-s los brllzo~, omigo, en d umbral. 
Y (t. sOlo put:do ohorn decirle t~! m11r fu verso: 
11 esfe mar que lo h11 ungido con ~u yodo y su sol. 

COM!TE PRO-LIBRO ESPAÑOL 
Los que deseen c:onlribuir .'ll so~knirnienfo de t'Siecenfro 
de culluro, pueden enviar su donoción de libros o uno 
de su~ miembros, Dr. Ernt'slo Huele ( IOO:l W~b~t~r 51., 
N~w Orl~ans, La.-U. S. A.) 

EPITAFIO CURIOSO 

Se lee en la iglesia de Saata. Maria del 
Populo, en un sepulcro de mánnol, tnttjo­
nado en una de las paredes: 

Al arco Antonio equitis romani filio, t,%-fto. 

bili Albrrtonum _familia, corPore anifltoqJ¡.t 
insigni, qui annum af[eJls XXX, peste i1l· 
gu.inaria interiít. 

An. Sal. Chrilt. MCCCCLXXXV 

El género de la enfermedad me parece 
bastante caracterizado con estas palabras·, 
peste inguinatia; y, sin embargo, la Améri.. 
ca, a quien se atribuye este funesto regalo, 
no fué descubierta sino veinte años dtspn& 
de la muerte de ese Marco Anlbnio. ¿Habrá 
sido calumniada la América? ¿No es ésta la 
suerte de todos los buenos descubrimientos?• 

EL LIDER DE LA CRISTIANDAD 

Hay una clase de líder, una y móltiple: 
a la vez, por la magnitud. de sus conse­
cuencias humanas r divinas, que trascien· 
de ella misma por su propia fuerza, a la 
ex~elsitud de los mundos·, 1a del dirtttot 
sublime de las épocas. Su obra es tan sem· 
cilla y tan profunda a un tie!"po; tan 
mediata e inmediata; tan matenal Y tu 
espiritual, a la vez, que as~t?e• indudable­
mente la totalidad de lo dwmo, en la pro­
fundidad de una simple mirada o en el 
temblor de una lágrima. Nada. pa~ 
oponerse a sus dictadoi; morales;. n.1 ell~, 
go que hiere la espalda del fentcto, DI el 
prer:epto que llena de amor el pajar del 
m endigo o la alcoba, cincelada en oro, de 

' · · erec· la reina que sufre. N1. e\ sermon qu 
. . . 1 1 b ue perdona t1fica o castiga, 01 a pa a ra q . la 

al lancero que le hiere el costado; 
6
m d 

\'OZ que regaña al discípulo que le de en ~ 
con ira ni la del malvado que le entrete: 
con un' beso· ni los afectos terrenos qn 

' · 1 ofensas que: pospone en su ascenso, m as da le: 
olvida en la plenitud de su glonai Nafirma 
niega su virtualidad, porque todo 0 a ~ 

. da una cruz Y r-· en ella. Ttene por gra . · to su 
corona el ámbito infinitO .d~l. ~~5 • .. 0 tl 
nombre lo pronuncian tos tnicia nr; dtl 

d . · 'd d con la tern 
secreto de la lVlD 1 a • 1 b"os to suñ· 
amor t:niversal. Y no hay_ a 1 en la plt­
cientemente puros pa:a dt;1.~10 •10 stlficiell· 
nitud de sus letras; 01 esplfl u sent)t\0, 
temente limpio y candoroso} p~~ d enterl 
pensarlo y quererlo, en la P em u · 
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royecciones. Y es tal su verdad y 
desnsp · ¡ 

r Y 
su grandeza, que s1 no uera 

suame 1 ¡ . na leyenda ella, por a uerza esen-
~ q~e la hizO !angible, se _habría hecho 
luz Y carne en quien la hubtera pensado. 

Es, la suya, la figura qt;te ha roto las 

bras espesas para ilummar, de una 
som ' · · 'di vez para siempre, el sohtano ~aYto e os 
mandos. LíQrrde ~es~adores; hder de ~ag­
nates; líder de pnnctpes y de reyel~d; hdder 
de inacabables ideas ascendente_s; 1 er e 
sentimientos purísimos y de mta~hables 
acciones; líder de un pueblo Y hder d,e 
muchos pueblos; líder de una época y h­
der de todas las épocas. Summum de todos 
los líderes .•• 

Nietzsche quiso herirle y termino por 
pÍ'ofundizarle. Renán, temer~so de qu_e 
fuera una simple leyenda, qutso humam­
wle y terminó por divinizarle. Quienes 
han deseado torcer sus ideas, han muerto, 
alzando los brazos al pie de la cruz. Quie-
11es han pretendido apartar la influencia 
indestructible de su sentimiento, han ter­
minado alwgándose en él; quienes han ac­
tuado contra sus símbolos y sus hechos, 
han terminado removiendo su conctencta 
en la desesperación. No hay modo den~­
¡arle, sin perder la esperanza y la serem­
dad del aliento. Porque es fuerza que nos 
pone en paz con nosotros mismos; en paz 
<:on el mendigo que nos tiende la mano; 
en paz con el criminal que nos hiere, con 
el-enemil'oque nos calumnia, con el habi­
tante desconocido de la estepa lejana y con 
el servidor que nos prepara la mesa; 
con el' que nos levanta y con el que nos 
hunde; con el que nos humilla y con el que 
Dos glorifica. Porque es amor desnudo que 
DO hacen tambalear las oscuras filosofías, 
ni las arrogantes ciencias. Porque es el eje 
esencial en torno de cuyos poderes toda la 
vanidad humana de la máquina y de la fal­
sa cultura, se despedaza y se anonada. 

Y como no hay suficiente ternura y lim­
pteza en los labios para decir su nombre, 
afirmemos, finalmente, para definirle. que 
no hay pada que se le oponga, porque es 
la vida en sus formas supremas. 

MOISÉS VINCENZI. 

A prteiot más bajos qut los dt cual-~ 
qaitra otra librería encontrará las obras 
... dnee •• la LIBRERIA ARIEL. 
Fttatt a la capilla drl Seminario. 

NOBLEZA DEL PAPA PIO VII 
Pío VII, entre otras reflexiones de N apo­

león, citó ésta a Mr. Riario Sforza, su ayn­
da de cámara, quien me la ha repeti­
do:-Gobierno a /os franceses con una mano 
de hierro cubierta con un guante. 

Esta cita del Papa debe admirar tanto 
más cuanto que no habla del emperador si~ 
no con una benévola admiración. Cuando 
volvió de la isla de Elba, dirigió al prínci­
pe de Canino las más expresivas felicitacio­
nes sobre el milagroso aparecido, aseguran~ 
do a Luciano que el ungido podía siempre 
contar con el que había ido a ungirle. 
Cuando el moderno Prometeo fué encadena­
do en las rocas de Santa Elena, después de 
haber arrebatado el fuego del cielo (pnes el 
genio es un fuego celeste), Pío VII no se 
unió a los buitres que le despedazaban; no 
insultó al que había presentado a la venera­
ción de los pueblos, imprimiendo sobre su 
frente el sello de la Divinidad, y pensó qtte 
si el vulgo de los hombres se humilla de­
lante del ilimitado poder, los sabios y los 
corazones sensibles no consideran sino con 
respeto a un alma grande luchando serena 
contra una grande adversidad.» 

EL LIBRO 

Subimos al tranvía mi padre y yo, y nos 
sentamos frente a un individuo embebido 
en la lectura de nn libro. El hombre era 
burdo y el libro magnífico: una edición de 
lujo, sabe Dios por qué azares tan venida 
a menos. 

Llególe al lector el momento de doblar 
una hoja, y, al palparla sin cortar, hundió 
el dedo gordo en el pliego y rasgó con 
brutalidad, dejando una sierra al borde 
de cada página. La escena se repitió dos 
o tres veces. Miré a mi padre: habitual­
mente tan apacible, estaba pálido de ira. 

-Bajemos-me dijo. Si este salvaje con­
hnúa. no voy a poderme contener de abo­
fetearlo. 

El salvaje levantó unos ojos abobados y 
nos miró sin comprender. Ya blandía otra 
vez el cortapapel infame, cuando el tranvía 
se detuvo. 

1 bajamos. 

ALFREDO GONZÁLEZ PRADA. 

Revislo Hispánica MoJe-rae, 
Nueva Yerk. 
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EL INMENSO TEQUENDAMA 
Maravillosa perspectiva ofreces al viajero. 

Las diversas culturas en derrtdor de tu Im­
ponel'llte cabelle,n tremolan sus estandartes, 
como saludando en ti al mejor símbolo del 
eterno devenir que impresionó el espíncu, 
siempu alerta. de Heráclito. 

En el empuje de tw aguas rdléjase d em­
puje de la humanidad, forjador de cuantas 
conquistas la dignifican; pero causa in media­
u, al propio tiempo, de no pocas congOJas 
y lágrimas. Todo en ti propugna a vida y, 
sin embargo, espíritus débiles han buscado !a 
muerte arrojándose al pavoroso abismo que. a 
tus pies, osténtase como un signo de ese infi­
nito de donde suele partir o a donde suele 
llegar la metafísica de todos los tiempos y de 
los pueblos todos. 

En inmortales estrofas te ·cantó Pombo; y 
en sutil y alada prosa el maestro Gómez Res­
trepo prestóle ~sonancia a ese canto que, así 
ay-er como hoy, conmueve -el alma gentilicia 
de esta gran Colombia, cuna de hérOes y de 
poetas. A tus plantas, los béroes han troc;ado 
los arrestos bélicos por una delicada poesía en 
acción

1 
y los poecas han encendido Jas reser­

vas románticas del -espíritu, elaborando con 
ellas, en los planos del arte, la acción heroica 
que por esconderse en las áureas fibras d-el ver­
so, mejor que en nuestras esferas, alienta y 
vive en los mundos suprasensibl.es: en aque­
llos mundos a que s.e remontó el divino Pla­
tón o en aquellos otros tn los -cuales los pi­
tagóricos escucharon 1as celestes sinfonías. Des­
de las abruptas cimas, las locomotoras te sa­
ludan con su imponente airón de humo, y los 
aviones te ofrecen -el resoplar de sus potentes 

BANCO DE HONDURAS 
Tegucicalpa, Hondura•, C. A. 

Fund•d• •1 1<;' d• octubr• do 1889. 

Casa principal: TEGUCIGALPA. 

Sucur>ol: SAN PEDRO SULA. 
Copilo/ oulorizodo L 1.000.000.00 

Copilo/ pogodo y reservas L 1.300.000.00 

Hace toda clase de operaciones banc:ari&s, frasle.­
d_os o l&s principales p!az:os de Hondur~s y del e:de­
rlor; abre cuentos c:orr1enles con garanho satisfaclo­
ria; &cepla depósitos A lA ~islA y a ploz:o; cuslodio 
v&lorcs y doc:umesllos públicos y se encargo de 

cobros pOr cuento ojcno. 

Cuenta• de ahorro al 4% anual .. 

motores, y cuantos te buscamos co f 
de el miraáor del castillo que t n a a~. des. 
d . J e CUstodia DOS 

espOJamos de o que sea conve . 1• t · • DCIODa tll 
nues ro prop1o esp1ritu, para stnti 1 
plena desnudez del alma y en tlt ~ a 
de inefable candor, al c~ntemplar tstla actttud 

1 
• t paaon. 

ma que te envue ve, parec.enos que 1 ( d . b 1. a raza b. 
1na to a, stm o 1zada en ese pe"t . reo recinto 

romano que guarda tu cauda se br" 1 . _ • autaa; 
mtsmas entranas para recoger allí , · 
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tante de supremo amor, el brioso [Orrtntt de 
tus aguas, símbolo ererno de la vida. 

ALEJANDRO AGUILAR MACHADO. 

El Ti~mpo, Bogotá. 

ALEGORIAS 

En<.ddia.-Dícese del milano que ct!ando 
en el nido ve que sus hijos están demasia­
do SfOrdos, les picotea los costados y los tie­
ne sm comer. 

Paz. -Se cuenta del castor que cuando 
le persiguen, sabiendo que la causa de ello 
es la virtud de sus medicinales testiculos, 
si ve que no puede escapar, y para qu' 
los cazadores le dejen tranquilo, con sm 
agudos dientes se arranca aquella parte d' 
su cuerpo y se la deja a sus enemigos. 

é:."t -ibis. -Se parece a la cigÜeiia, y cuan· 
do está enfermo se llena el buche de agua 
y con el pico se pone una lavativa. 

El camale6n.-E1 camaleón no caza sinll 
pájaros gordos y antes se muere qoe co­
mer carne que no huela bien. Como toma 
siempre el color de los sitios o cosas don· 
de se para, muchas veces se lo conteo lO! 
elefantes con las hojas donde se ha pasado. 

Las grullas.-Para que su rey no pe­
rezca por falta de guardia. las grullas ,!1. 

pasan la noche de centinela con una pte­
dra en la pata Amor, temor y reverencia: 
esto puede escribirse en tres piedras de 
grulla. 

El jilguero.-Los jilgueros llevan pliJI· 
tas venenosas a sus hijos enjaulados. Ante! 
muertos que faltos de libertad. 

Precauciones.-El gallo no canta filD al· 

tes agitar las alas tres veces; el papagayo 
al cambiar de sitio, no pone el pie dondl 
no haya puesto previamente el pico. 

El cut"rvo.-Después de matar al cama· 
león el cuervo se purga con laurel. 

Golondrinas.-Estas aves devuelven l 
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vista a sus hijos ciegos merced al jugo de 
la calidonJa. 

La c1J1n41/refa. -Cuando caza ratones este 
animal come antes ruda. 

LEONARDO DE VI~CI. 

PABLO Y LUCRECIO 
Vt:JJ a San Pablo en la gruta de Tarso, 

cuna de su nueva infancia, y en Jerusalén, 
v Atenas, en el Asia Menor, con sus ~ant~­
Óos salados, templos y _sacerdote_s emgma­
ticos, de largas barbas ~1zadas y OJOs negros, 
porloscnalesacecbandtoses sensuales y fero­
ces. Lo veo a través del Mediterráneo. salpica­
do de islas blancas de mármol y naranjales 
en flor, que mezclan al perfu~e de la mareta, 
afrodisíaco, un aroma del m1smo tono, per_o 
virginal y en alturas inefables, en donde rei­
uala Venus de Platón. Lo veo en Italia, toda 
ciudad y jardín, cortada por vías triunfales. 
Lo veo en el mundo clásico, rodeado de 
países bárbaros; la Germanía, toda Floresta 
Negra, en donde irrum;:>en gigantes dorados, 
que se baten desnudos, con lanz~s de p~l~, 
endurecidas en el fuego; las Gahas drmdt· 
w sembradas de monolitos de granjto, 
robles hercúleos y hombres rubios, de ojos 
azUles de invierno. La Iberia misteriosa del 
crepúsculo por donde el apóstol viajó y 
predicó en pensamiento ... El Egipto y la 
alta palMera de tres hojas, siluetas de came­
llos, figuras lineales en marcha, ondulacio­
nes de arena y tres bloques enormes en el 

• horizonte. El Africa negra y salvaje yergue 
su frente de esfinge en el Norte, e interroga 
a todos los sabios y filósofos de la raza blan­
<a 

Fné éste el mundo de Pablo, como fu«! el 
de Lucrecio, los dos poetas que yo amo más. 
Pablo, el poeta supremo de la locura y del 
hambre, Lucrecio el más alto poeta de la 
saciedad y de la razón. iPablo y Lucrecio! El 
encanto y el desencanto, el gusto de ser y 
el ttdiu• vitae. Pablo, espíritu abierto al 
v1ento que sopla más allá de los astros; Ln­
creao, ~spíritn cerrado entre las cuatro 
paredes de la existencia. A uno, le tortura 
el pecado, la saeta clavada en la carne por 
un ángel de Satanás; al otro, el aburrimien­
to Y el can¡ancio, dos síntomas de la muerte 
del Imperio. Los sentimos también en el 
tSCeptJcismo de Cicerón, que es doJor enmas­
carado de risa, y en la tristeza virgiliana. 
La obra de Cicerón, en Yerdad, es un dis­
cano fúnebre y la Eneida un epitafio. 

Pablo Yive rodeado de ángeles y de fantas­
mas. Lucreciovive solo, en el desierto. Pablo 
es eJ cráter encendido deJ remordimiento; 
Lucrecioellago obcuro y profundo, en donde 
se refleja la 1magen muerta de la noche. Pa­
blo mató a Esteban; Lucrecio se suicidó. 
Pablo desapareció en el incendio de Roma; 
Lucrecio en las aguas lodosas del Tíber. 
iPablo y Lncrecio! iLa vida y la muerte! La 
serpiente de bronce clavada en el mármol 
sepulcral. 

TEXEikA DE PASCOAES. 

REI?ERTORIO FlffiERirFIHO 

Semanario de Cultura Hispánica. 

Director: 

J. Garcia Monge 
Correos: AparftJdo letra X. 

S.•m José.-CostB Ric8. 

c~ntro América. 

PALOMOS 
!.,Los célebres palomos de San Marcos, 

en Venecia, tienen convertida la histórica 
basílica en un vasto depósito de nidos, de 
plumas y de toda clase de menudos frag­
mentos. Desde que se traspasa el umbral 
siéntese un olorcillo equívoco que va acen· 
tuándo~e a medida que avanzamos por el 
caduco edificio. 

-No es un olorcillo-me dijo el amigo que 
me acompañaba: es un mal olor, dulzós y 
repugnante, que levanta angustiosamente 
el estómago. Acre humor de esos millares 
de aves que huyen del agua, tufo de su es· 
tiércol, que con frecuencia cae sobre los 
visitantes. 

Efectivamente, óyense por todas partes 
los revuelos bajo las naves, y en los mile· 
narios mármoles del pavimento se ven las 
m~nchas descoloridas de sus deyecciones. 

El gran palomar es como una enorme col­
mena en que entran y salen sin descanso, en 
densos grupos, las aves clásicas de la ciudad. 
Las \·eis inmóviles sobre las sacras imágenes 
o bebiendo en las cráteras del agua bendita 
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o picoteándose entre los dorados rosetones 
de los altares. 

Yo declaro que los tales palomos me de· 
cepc10naron en pocos minutos. Olvidándo­
me del matiz de.su plumaje, pensé encon­
trarme con móviles multitudes de palomas 
blancas o de pecho verde-azulado metálico, 
que viera con placer en otros países. Pero 
no: éstas de San Marcos son de un color 
gris-pardusco-sucio, en su mayor parte con 
escasa cola y el copete disminuído por sus 
continuas pe1eas a picotazos. 

El monótono espectáculo de sus eternos 
vuelos compactos, en la gran plaza. ante 
cualquier estruendo; de los perennes bailes 
amorosos de los machos alrededor de las 
hembras; de sus persecuciones por los te­
jados con sus runruneas genésicos; de su 
única gracia peculiar, la de subirse sobre 

_las cabezas y los hombros de los turistas­
que a. puñados les arrojan los granos- y 
que éstos celebran con escandalosas risota­
das ... aburre una hora después de mirarlo, 
como si toda la vida lo hubiésemos visto. 

II. De la ventana de mi habitación en el 
tercerpisodeCasa Nova, en Jerusalén, veía, 
en la terraza próxima, gran número de pa­
lomas azules, revoloteando continuamente 
dentro de una caseta de alambres. Entre 
todas lucía su elegancia donjuanesca un 
hermoso palomo blanco con una ancha faja 
de plumas negras del copete a la cola. Mos­
trábase ufano y engreído, como un rey Sa­
lomón entre sus concubinas, picoteando co­
lérico a sus rivales que intentaban imitarle 
en· sus esponjados requerimientos de amor. 

Yo le llamaba el palomo de la levita, pues 
así era la forma de su mancha negra. 

Después de cuatro meses de permanencia 
en aquella santa casa, en la cena de la úl­
tima noche me sirvieron un palomo asado 
relleno de aceitunas y en compañía de las 
más finas legumbres. 

-Señor-explicó el viejo criado griego 
Melquíades Cordovolo, presentándome el 
manjar. Con la expresión de nuestra pena 
por su ausencia, aquí tien~ al palomo d~ la 
le-<Ji/a, sacrificado en su honor. 

Julio d~ 1958 
FROYl.ÁN Tua.cros. 

Emitiremos un breve juicio sobre 
los libros que nos remitan sus autores 
o las casas editoriales. 

EL HOMBRE 

-De todos los anim-ales que r-· 
1 . -'Tnu r 

se. a.rca~tranblpor a tu~rra el más débil y tl 
mas m1sera e es el hombre.-Homero. 

-El hombre es un lobo para ti hombr • 
-Plauto. t. 

-Más males y muer-tes reciben los bom. 
br~s, unos de orros, qw de todOs los otros 
ammales y de todas las otras cosas (Ootr • 
áel universo.-León Hebreo. ilLU 

-El hombre no es ni inc:...l ni bes!' . 
d 'd ·- •. ~ero, esgrana ~mente, siempn que x eatpt. 

na en hacer el _angel. hace el brsti.I.--P__., 
~A los Re'C!Os les faltan fuerzas para xr 

malos y para su buenos.-La RochtfOfJCIIJ¿. 
-El hacer y decir mal lo bertodamos dt 

nuesrros primeros padres y Jo mamarnos m (a 
leche. Vese claro en que apenas ha saudo d 
níño el brazo de las fajas, cuando lrvana 
la mano con muescras de querer vengam dt 
quien, a su pareoer, le ofende; y <así la pri.. 
mera palabra articu1ada que habla. es lbmu 
p .. a su ama o a su madre.--Ctrvanltl, 

-Algunos bombees pa-san una larga YMb 
defendiéndose de unos y hacttndo mal a los 
otros. Al fin mueten. consumidos por la ft· 

jez, después de haber caiUado igual númuo 
de daños que los que ellos han sufrido.­
La Bruyére. 

-Los hombres .son necios y malos. Pfr 
hay que resignarse a sofrioriOs como son, po 
que hay que vivir con oetlos.-Fonttntlú. 

-Todo es perfecto al salir de las aaoc 
del autor de todas las cosas: todo dtgtftfl 

entre las manos del bombre.-RoulllfU. 
-La tierra está plagada de gentes qut a 

merecen que se les hable.-Voltaire. 
-Todos los :hombres son locos: ,... 

librarse de encontrarse con insensatos es Pf' 
ciso recluirse en la propia cau, lutgo de tolll 
la precaución de hacer quitar los espeP,-
Afarqués de Sade. . 

-Entre el hombre ingenioso. nuJ tattl 

donado y perverso, y el ingtnios~ hamo l 
honrado hay la misma diferencia que tlttl 
un asesi~o y un hombre distinguido qot • 
ejercita .en la esgrima.-Chamf~t. lol 

-Di.smjnuid vuestras relactones con 
hombres· aumentadlas con ~as cous. En ellO 

consiste 'la sabiduría.-Duqut de Ltvil. 

L- -.l:r es • 
(•) Eala mé.xima, que Hobbes g~:tSteDG re_po;"(:ecii~a-

maligna variación de la <KJ poefa eómiCO 
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-Los hombm JOn ctrdos que se alimen­
tan de oro.- Napoleón. 

-Preciso es que sean muy malos los de~ 
mis hombres para haberme obligado a pen­
.sar un m.d de ellos.-M. J. de lArra.. 

-El hombre es. en el fondo, una besüa 
plvajt. una fitra uue1. Nos_otros le _hemos 
CODocido ya domado, domesttcado, SUJeto al 
dado que se llama civilización. Horroricé­
monos al pensar en las posibles upfosiones 
.de su naturaleza. Que un día se rompan las 
cadtnas y los cerrojos del orden lega], y al 
flUII.u la anarquía se verá daram.ence lo que 
es el bombre.--Schopenbauer. 

PARTICULAS DE RADIUM 

-La fe es la substancia de lo que espe­
ra.-&n Pablo. 

-Hay sentimientos que forman nuestra 
osamenta anímica. La espina dorsal es orgu­
llo.- Pacoaes. 

-Es peligroso tener razón en aquellas 
tO&U en que hombres poderosos están equi­
vocados.- V oltaire. 

--Hay necedades aparatosas cOmo hay 
fJtÓOI de buena ,aparie:nci.l.- Chamfort, 

--Demostrar un error ts descubrir una ver~ 
dad.-Bcmin. 

--LOs fiJósof05 son más .1n.1tómic0s que 
ttrapeuras: disecan, pero no curan.-Rioarol. 

--Los hombres inventan los errores~ las 
Tttd.ades los descubcen.--fiequelmont. 

-No ntguemos nada, no afirmemos na~ 
da: esperemos.-Renán. 

·-Así como bay JO<os furiosos que se dis­
frmu dt cutrdos, hay neced.1des sentencio. 
us que tienen apariencia de juiciosos aforis· 
•oa.-Lt Guez de &lzac. 

-Una de: las fuerz.1s del convencido es no 
d~~tir jamis el valor racional de su creen· 
<~.-'--<). L. Bon. 

--la ignorancia es una garantía para los 
i.mhicihs: lts sirve de a/ibi.-R. Guyón. 

--En política y en re-ligión el sueño de 
101 fanáticos ha sido stcmpre poder matar sin 
Pttdad a lOs hombres que tengan otras creen· 
<iaa.-{l, L. Bon. 

Todooloo-.,. de ARIEL han oido 
.u) • reh W Moa o estraetadoa 

.... Dir ''"· 

PRONTUARIO DEL IDIOMA 

A&ustar, e&pantar .- El verbo espantar fX· 

presa una aCciÓn menos p.lSaJera que uu&tu, 
y más vehemente. 

Atenuar. mitigll4"--St atenúa un delit~ 
una mala acción; se mitiga un dolor, una pe~ 
na. 

Autor, factor.-EI autoc C«!a, el factor ha-

"· Autoridades constituidas.-El día en que se 
demuestre la existencia de autoridades que es­
tán todavía por constituirse, podrá pasar esu 
galicismo. 

Auxilio, socorro.-Al débil se le auxilia; 
al desvalido se 'le socor~. 

Avaricia, codicia.-Avaricia es afán de po­
seer y adquirir riquezas con el fin de ateso­
rarlas: codicia, afán inmoderado de adquirir. 
El codicioso puede ser liberal y espléndido: no 
así el avaro que guarda su tesoro como si fue­
ra suyo, pero reme servirse de él como si per­
teneCiera a los demás. 

Avenir, acomodar~ reconciliar .-Se avienen 
las personas discordes por pretensiones u opi­
niones: se acomodan las que han tenido dife~ 
n•ncias personales; se reconcilian aquellas qu-'! 
se habían hecho enemigas. 

&jo el punto de vista.-Disparate que ha 
usurpado su pueMo a b locución desde el 
punto de vista. 

Baqueta, vaqueta.-Baqueta es la vara que 
sirve para limpiar l.ls armas. y en pJur.1l ba~ 
queta& los palillos con que s.e toca el tambor. 
1 por vaqueta. con v, se entiende la piel cur­
tida del buey o de la v.aca. 

Bastardo, espurio.---.Lo espurio es extra­
ño; lo ba&tardo, impuro. 

Blondo.--Significa rubio y no rizado~ 
crespo, ondulado, como se les antoja a cier­
tos poetas que osan describirnos blondas y 

rubia& cabellettU. 
Bondad, oirtud.-----l..a bondad consiste en 

inclinaciones: la virtud, en hábicos. 
Bravo, btavío.-Lo_ primero equivale a 

valiente; lo segundo a montaraz. indómito, 
&alvaje. 

Breve, corto, conciso.-Breve st refiere al 
tiempo: corto, a la materia; conciso. al mo­
do. Un reinado puede ser breoe, como el de 
Amadeo. 1 en España; un escrito, concrso; 
un cuchillo, corto. 

Buenisimo.-Bonúimo, con o en la pri • 
meu sílaba, es como ha. ck decirse. 

Cadávu, muerto, difunto.--Cadáver n:.. 
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pres2 la falr.a absdlut.a de movimiento; muK­
to, la negación de b vida: difunto. la ausen~ 
1:ia del espíritu. 

Cálculo, cómputo.-EJ número y Ja ex­
tensiÓn se calculan; el tiempo se computa. 

Callado, silmcioso.-Se está silencioso ac­
oeidenulmente; se es callado por hábito o ín­
dok 

Cambio trueque, permuta, can,e.- E·l 
cambio es mercantil; el trueque, dom~stico; 
la permuta es oficiil; el canje mifí~ar v dí­
plomático. 

Cantador, cantante, cantor.~-- Se llama 
cantador a todo eJ que canea; cantante .. al que 
canta con gusto: cantor, al poeta. 

C4testia, escasez.-La primera hace refe­
nncra al precio; la segunda, a la cantidad. 

E~RIQCE ÜLIVER RODRÍGUEZ. 

EN LA FRONTERA DE LO 
DESCONOCIDO 

l. Dos cuerpos.~El hombre po~e dos cuer­
pos, uno elemental y otro sideral (fluídico) 
y ambos cuerpOs forman un solo -hombre. El 
uno visibe y el otro ínvisibl.e. la mu.ene se­
para los dos cuerpos; el .elemental se descom­
pone en la sepultura, el sideral (mucho tiem­
po m.is rar<.k) es absorbido .en el firmamento. 

Durante el sueño, mientras el cuerpo ele­
mental -reposa, el cuerpo sideral está despier­
to, porqu>e .el sueño no le ha -quitado n.ada. 
El cuerpo material permanece en la tumba y 
est.i inmóvil: pero el sideral es movible y no 
permanece .en un mismo sitio, smo que bus­
ca la habitación Que había tenido el hombre 
durant-e su vida. De esto se sigue qu.e el cu~r­
po sideral puede str visto, bajo <iertos requi-

A RIEL 
Aparecerá cada q·uince días en cua-

dernos de 32 páginas. 
La s~riede Jnúmeros vale .... ff- 1.50 
Número del día.. 0.60 
Número atrasado.. O. 70 

En Honduras y demás países de Cen­
tro América y en el exterior la serie 
de 3 números vale treinticinco c~nta­
vos oro o su equivalente en moneda 
nacional. 

sttos; como ha sido costumbre del bo-.L · 
d 

. . ~ ~ 
e un s1t1o a otro. el cturpo •idercl ha come,. 

Vado e~a costumbre o loe tu dirigido otra 
egoísmo. usur.t, dinero, prostitución, nc., : 
ta que se haya disipado. Si uno dice: -Yo 
he visto el espíritu de Fu.lano, entiénda. fllt 
no era más que el cuerpo sickral. Está mal 
decir que .es el mismo individuo porqu.t DO 

lo es. sino sólo su cu.erpo sideral. Y aquel ros. 
rro es visto como una imagen en un tspejo 
tal como era .el cuerpo hasta que se dtscom­
puso por su calidad de elemental y sidtral. 
porque éste tiene mayor duración que aquft. 

II. Los que mueren de muerte violenta.­
Otra <osa ocurre con los hombres que mumn 
de muerte violenta. Estos, aún después dt la 
muerte, son hombres compecos 1 los qut sólo 
falta el cuerpo elemental y que. basta su. fit 
natural, vagan sobrt la tierra, y ejecutan ts­

pinrament.e lo que creen realizar corporll­
mente. 

II, Fantasmas.-En la 111.uene los siniestros­
espectros y fantasmas monean su vida en ti 
sitio donde transcurrió ésta. bajo míseras for. 
mas vaporosas; errabundan .en torno al lugar 
de sus crímenes. No aparecen siempre de la 
mism.a m.tnera, put$ no vienen siempre ea 
figura corpórea sino por medios invisibles, dt 
manera que los vivientes sólo perciben rumo. 
res o sonidos, voces o alborotos desagr.uhbln:. 
Jlamar a golpes, reír, silbar, estornudar. au­
llar, gemir: todo lo cual hacen para QtK b gm­
te se fije en ellos y les pregunte. 

Los fantasmas son seres a manera d't esqu._e­
mas. Son <tSpíritus nocturnos que. como tlt· 

nen cierta inrelígen<ia humana, buscan albo~· 
bce, sobre codo a aqu-ellos sobre los cualn: nt• 
nen poder. Son. de muchos modos. buenos Y 
tuviesos, invisibles y visibks, pero. en cuaa-­
ro "'J hombre son <omo los ~eros, qut QDit· • , da 
ren al hombre y van .en torno suyo. Pero n~ 

• ·e vac1os. hay que buscar en ellos; son esp1n us 
únicarnenre capaces de qu'ti,arst al hombre Y 

molestarle. 

TEOFRASTO BOMBAST DE flOHENHRIN' (•} 

(") Llam11do Paracelso. Med1co Y li!Osofo ~zo 
(149:!1·1541 ). EstudiO Alquimi11, Ouímica Y las ~ro~e-

d 1 • 1 SUS tf1UIItu3 1"11 
des de los me!l!les y e os mmerl! es, Y . d' 

1 l. . . . . d ¡ ,d,·,,·,11s m1ntrales kfO'o 
a ap IC.IICIOn ~mptr!CI! e as m -·"· dr 

. ¡ · · ¡ · ulica. Au-gran 1mpulso .11. 11 qutmJca armw;:e , de--. 
nigromdntico hubo de huir de Basile" r de!~ues médic• 
vid o az11roso murió en Soizburgo. Sus doctrina• 

hon llegado hasla nueslros días. • 
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UN ENCUENTRO 
Yo mt c:onc~ntraba eri escribir una g.aceti­

ib re¡cr.;l, senrad.o a, la m~sa larga d'e la re~ 
da«ión. cuando entro y vano a ocupar a m1 
¡¡do la .ri.Jb inmediau un hombre joven, de 
aauojos. pálido, de pelo y bigote negros, stn­
álbmente vtStido, que desde bacía poco tiem­
po frecuenuba la casa, donde todos le consi­
dtulnn con respetuosa admiración y le escu­
cluban con profunda curiosidad. Apenas ha­
bíamos cambiado éste y yo unas palabras, 
cuando se produjo en la sala un movimiento: 
tJ genm.l Roca .se remaba ya, y cruzaba ha­
cia el pasillo de salida de nuestro taller. Som­
brero en mano. saludaba con gesto afable 

1 derecha e izquierda, mientras todos nos po­
níamos de pie a su paso. Cuando estuvo jun­
to a mí vtcino, Mariano de Vedia, que lo 
acompañaba, le detuvo, diciéndole: 

-Permítame, gene-ral. Le presento a Leo­
poldo LugOMS. 

El general St decuvo, en -efecto, y con acen­
to de penttrada sinceridad, <on gesto de ver­
dadeu complacencia, rendiendo la mano al 
Ya bmoso escritor, tribuno y poeta, cono­
cido sobre codo por sus resonantes aren­
tU revolucionarias, por sus colaboraciones en 
IOt ptriódjcos rebeldes y por la jntensa vibra­
ción lírica de sus Montañas del oro, dijo: 

-Ab, Lugones. Tengo nn verdadero gus­
to, y tení.a deseos de conocerlo. 

Fué efusivo e.! general, y sobrio y reserva­
do d potra. El diálogo siguience parecía un 
Interrogatorio. 

-¿Otsciende Ud. del coronel Lugones. el 
IBtrrero de 'la Independencia? 

-No, precisamente, pero soy de su misma 
bmilia. 

-¿Es Ud. de Santiago? 
-De Córdoba, señor. 
-¿Dónde ha esrudiado Ud.? 
~En mi casa, con mi madre primero y solo 

dtspués. 
Etc., etc. Los testigos de la escena tenía­

mos todOJ, mis o menos, la impásión de es­
Ur prestD<:iando lfn encuentro acaso históri. 
co, Y quizá por eso mismo la emoción del pre-

Conserve todos los números de ARIEL, 
paes con los doce de cada 6 meses pue­
cre Ud. i.r empastando volúmenes im­
poruates de textos que no perderáa 
IIQDC¡ Al iatftá.. 

sag1o nos impedía recoger muy distintamen­
te las palabras que allí se cambi.ah.an. Por mi 
pa·rt-e, sólo sé qu-e el general, en cada una de 
sus pregunras, marcó bien la ad'miradón que 
k inspiraban -el talento, la erudición, el vasto 
acopio de conocimitnros revelados por el es­
c.ritor, a una altura de la vida-tambitn qui­
so s.aber la edad de Lugones---en que los in­
genios confían a la ima-ginación las fuerzas 
que mis tarde piden a Jos libros y a la ciencia. 
Desputs, repitiendo sus demostraciones de pla­
cer por haberlo encontrado tan inesperadamen­
te, el general púsose a las órdenes de su nue­
vo amigo, y prosiguió su marcha. 

]OAQrÍN DR \"RDlA. 

POEMA DE LA ALTA NOCHE 
Alta la noche me he quedado sola 

leyendo el poemario del Kabir. 
Un enorme silencio me rodea 
con su mundo fantástjco y sutil: 
el miedo va cercándome al instante, 
y lo siento, hecho frío, hincarse en mí. 
Derruyente, la angustia me tortura; 
el corazón aprieta su latir, 
y en b ansiedad suprema de esa hora, 
-de esa hora fatídica y febril-~ 
son dos brazos abiertos a mi angustia 
los poemas del libro del Kabir. 

MARÍA ALEX URRUTIA ARTIEDA. 

RELIQUIAS NAPOLEONICAS 

PARIS, junio de 1938.-En el Hotel 
Druot, de París, se vendieron en el mes pa~ 
sado algunos recuerdos napoleónicos. 

El culto del emperador está vivo aún en 
el corazón de los franceses, pues las reli­
quias fueron muy disputadas. 

Un mechón de su cabello, cortado des­
pués de ~u muerte, y un pañuelo-recuer­
dos obsequiados por Marchand a Mme. 
Metot-se vendieron en 4,..;.25 francos. C) 

Un fragmento deJ sauce que cubría con 
su sombra la tumba de Napoleón en Santa 
Elena., más la cinta del gorro de un marine­
ro de la fragata La Betle Poule y una carta 
del comandante de esa naYe, que ce:tifica 
la autenticidad de ambos objetos menciona­
dos, 5e adquirió en 5,575 francos. 

(•) Se quedt~rá elleclor o~ombredo del mí~ero pn:(io 
en que fueron vendido! tlll mechón de c~hello.s y un pll­

ñut:lo del grt~n emperodor. -4.425 frllncos equivnlen 
hoy sólo o 1-46 dólore!l.- F. T. 
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PALINDROMOS 

Esas palabras o frases tienen una designa. 
ctón tecmca: palindromoa. Y existen algu­
nas mis que Net.lquén Yatay y la tan cono­
cida: dábale arroz a la zorra el abad, que leí­
das de izquierda a derecha, dicen lo mismo. 
Precisamente un ingenio cordobés, el señor 
Juan Filloy, de Río Cuarto, en una edición 
privada de su segundo libro titulado EsttSien 
( ed. Ferrari Hnos., Buenos Aires, 19 3 2) , alu­
de al asunto y hace decir lo siguiente a sus 
personajeS; 

-"Si, mucho mis divertido; ahora para 
divertirse hago frases cursis y frases palín­
dromas. 

- ¿ Pali.ndromas? 
-----S , .palíndromas: que se leen igual de 

izquierda a derecha o viceversa; que corren 
de ouelta, según la etimología de-! vocablo 
griego. Hay un ejemplo dásico en castellano: 
Dábale arroz a la zorra el abad. 

-Sí. Ya lo conocía. El único--dicen. 
-No. Yo soy e1 recordman mundial de 

frases palíndromas. Algún día la patria reco. 
nocida me elevará una estatua ... No se rían. 
Hay muchos próceres que se han roto la ca­
beza menos que yo. Miren estas hojas. Hay 
sesenta. No, esa no: esa contiene los escasos 
ejemplos en latín, ita1iano, francés y húnga­
ro. que conozco: 

Roma tibi IUhito motibus ibit amor. 
lngirum rmwr nocte et comum1mur rgm. 

Ebro e otel ma amltto e orbe. 
A eui dol' /'lliade ed ai lli l'Odissea. 
N,a-T-ellt pa• ote cet o• a Pelletan. 
1 ndula pap alud~ni .• , 

Y el autor, en la p.igina 204, áa a cono-
cer estos palíndromos de nuestro idioma: 

-"Yo he dado a1 ama, la oda de hoy. 
-Isaac: iré mal a tal Am.érica así. 
--Ornar le da la mata mala del Tamo. 
--Se negó Ida reconocer a Diógenes. 
-León o Gi.menu es enemigo, no él. 

HEIDI 
por Juan Spyri. 

Narración para los niños y para los 
que aman a los niños. 

f 4 el ejemplar en la Libr~rfa Arid, 

--A .su ralo velJo lo llevó la raaa. 
-Al abusar acá, Soto sacará su &al¡ 

-Al emir. Pedro, ya mayor, dtpti-\, 
-Anita r:ecela ver prevalecer a Tiua. · 
-AtaJe, demoníaco Caín, o me delata. 
-¡Mal si le das la fe falsa del Islam• 
-La maneja, alumno con mula a~ 

mal. 
-Noel liga la renga Wágner al ágil león. 
-Saco pesado te doy yo, de todas épocu. 
-Oir.ás la flauta; mas ama tú al falsario. 
--Sí, bien, sí; clara debe da.r al cisDe Ibis. 
-Ramal alegre: ved la ruta natural de Vtr· 

gel a la mar. 
-Amigo, no gima. 

Sí. lo sé, Solís. 
-Ore. Gil, ligero. 
--A tu acoso, cauta. 
-El da más: a.madle. 
-La diva ama a Vida!. 
-No lo cases a Colón. 
-Ada: ven a la nevada. 
-Salta Lenín el Atlas. 
-Soñad sólo los daños. 
-Noel ama como camaleón. 
-A la manía, cocaína mala, 
-Aná$ usó tu auto, Sosan~. 
·--Sé brutal o no la turbes. 
-Yo le até la paleta, Eloy. 
-Anda, nadie debe de ida, nada. 
-A ti notaron, Elenor, atónita. 
-Acude el ave y Eva le educa. 
-AIJí va Ramón y no maravi1la. 
-Oirán a Crontt. tenor canario. 
--Allí sale don Bleno. de la silla. 
-Y o sólo--dirá mi marido--lo soy, 
-'Oí le desoiJaln caballos Edelio. 
-Al reelegir esa base, rige Jurla. 

PESCATORE DI PERLA. 

Atlánlida, Bu~nos Airu. 

ALBUM DE FROYLAN TVRCIOS 
-En la humana pirámide es el. "Vlllto d 

vasto pede~hl: enjambre citgo que dfra nu 
afanes, en ~omer, en dormit y propagarse. Afti 
en la cima el reducido grupo de zinganos ,.... 
blimes. de inspirados artistas. vísionarí01 '~;IN 
bañan .sus pupilas en la divina luz dt: lo. 1~ 
finito. Abajo, lo mezquino y lo pcowco. 
arriba, la btllfza y el ensueño. Y 1a bam.~ 
pirámide fuera tan s61o obscuro maOSO~ 
en lo alto no ardieran como soles las a 
dt los gtnios.-C. Glg/ni. . ,.¡ 

-Amigo Turcios, he oído c:kctr ' D 
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11 frast qut debe recoráuse: Si me dieuzn 
: :"ogtc mttt mi per1onalidad ~~ bom!"e y 
mi ptrtotMlidd de poeta, escoger;a la pnmera. 

R.t.almtntt prtciu ser un hombre, un ver­
dadao bombn. para ser un poeta de verdad. 

Si los hombrts de letras centroamericanos 
síntitran como usted, Centro América st sal­
varia.-A. Muferrer. 

-Más que una teoría liteuria el estetismo 
es un culto: cl culto de los espíritus su.perio~ 

ns. 
Cuando recuudo que el romántico Alfr-edo 

de Vigny aspiraba. como a un supremo ideal. 
a mcerrarse en una rorre de marfil, paca no 
ttnrr contacto con el vulgo. comprendo que 
e¡J aspiración fui un.a excentricidad; pero, al 
travts de ella. adivino el temperamento del 
estttll

1 
y, por lo mismo, a un espíritu supe­

nor. 
En el arte, como en h. vida. continúe Ud., 

¡oh Poeca! encerrado en su torre de marfil.-
F. c .. taiitdo. 

....-Dichosos, sí, dichosos aquellos que. como 
Ud., amigo mío, -llevan a todas las almas ti 
delicioso perfume de sus rimas. y que cremo. 
lando mny alto el estandarte de la poesía ame­
ricana, dicen siempre, fuecres y vigcrosos: 
¡Et.celsior!-/amael G. Fuentes. 

-Encre los gratos recuerdos de mi VlilJe a 
Río de Janeiro, mi amigo Froylán Turcios. 
1kvari sitmpre en mi m.emoda d de Ud., a 
qu1en por su -educación e inteligencia ilus­
trid.a tstimo y quiero de veras. Si como Jire­
uro es Ud. notable como caballero no lo ~ 
IIN'aG5.-Antonio Bate-es Jáuregui. 

-A mi amigo y compañero Froylán Tur­
cios, uno dt los pocos hombres que me ha 
proporcionado la utisfacción de estimar y que~ 
ttr a quien se admica.-Luis Toledo Herrarte. 

-Qilfrido Turcios:-No escribiré vanas pa­
labras en su álbum; pero hay un signo que 
expresa, mejor que las p;dabras, la idea que 
ttngo formada de su ulento y de sus doces 

Comprador de libros: antes de obtener 
una obra cerciórese bien de que está 
completa. No exhiba su ignorancia y 
caadidez comprando--atraído por los 
¡necios irrisorios-volúmenes que sólo 
colllitaen, editados en pésimo papel. 
la aítad, cuando no una ttrcera parte 
dt ID texto original. 

lirerarias:!! !-J. Antonio López G. 
-Tú s:.bes ¡oh poeta! que la gloria es un 

.íngt>l qut> se ~leva sobre una invisiblt> colum­
na de dolor. Pero tiene las alas abiertas y ~1 

mundo cree qu.e vuela en el t>spa:cio azuL­
María Cruz. 

EL TENEBROSO ENFERMO 

Cuando Ba:udf'laire salió, la gran puerr.a de 
entrada del asilo de la rue des Cendres. en Bru~ 
selas, se c.e-rd violentamente d'err.ís de éJ. Las 
hermanas se prosternaron sobre- las losas, con 
las manos junras y la cabeza baja, con el ros~ 

tro lleno de lágrimas, implorando b. miseri­
<ord.ia ceJesc.e. A fin de desterrar b angustia 
de sus almas turbadas, se mandó inmediata­
mente ,por un sacerdote exorcista, quien, re­

vestido de alba, y la estola, el ~isopo en la 
mano, a fuerza de aspersiones y plegarias con~ 
juró el espíritu del ma.I de la habitación 
abandonada por el ren.ebroso .enfermo. Purifí. 
cadas por esta nueva bendición las hermanas 
se apaciguaron por fin, como si el mismo Es­
píritu Santo hubiese descendido sobre la tie­
rra para r.eemplazar a Sacán en aqueJia: casa. 

Vrzcosv.E DE LovENJOUI.. 

SENDERO 

Sólo n~cesil~:~s cerr~:~r tus dos ojos 
y seguir mis posos por eMe ctunino. 
Hey gerfios quitedos, 
piedn~s, e5pin&5. 
Por este comino no importa que vengan los ojos cerrodos. 

Después que los abres 
-¡ qué dicho Ion grond~!-
por este cemino siguiendo mis posos, 
sin risos ni obrojos 
me veras el olma 
despu~s que lú lengos obierlos los ojos.,. 

Por este comino sin riscos ni ebrojos 
lo que yo siento 
sel'llirils conmigo. Siquiera un momeato 
senlirils conmigo 
lo que yo sienlo 
después qut: tú tengas abierlos los ojos.,. 

ARTURO M.ttJÍ.-\ NIETO. 
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StJcción para los niños costarricenses 

/. El labrador y la liebre.-Vn labrador, 
mientras atravesaba un bosque, vió a una 
liebre echada al pie de unos matorros. 

-Ahora la engañaré y la cogeré-se dijo 
el labrador. -Luego la llevaré a venderla; 
con el dinero que den por ella compraré un 
lechón, lo cuidaré basta que llegue a ser un 
tocino bien grande y hermoso. Entonces 
criará y tendrá muchos lechoncitos. Venderé 
eso~ lechoncitos y mercaré una vaca. La vaca 
me dará terneros, los llevaré al mercado. y 
con el dinero que me proporcionarán com~ 
praré una casa. Cuando sea propietario de la 
casa me casaré con una mujer bella. iüh, qué 
feliz seré! 

El labrador llegó a entusiasmarse tanto 
que la liebre, al oír sus gritos, se despertó 
y huyó espantada. 

II. El Pescador J' la zorra.-Dn pescador 
fué a un lago a pescar, hizo una abundante 
pesca, la metió en un saco, colocándola en 
un trineo. Luego regresó hacia su hogar. 

Cuando pasó por el bosque la zorra olió 
el pescado y se dijo: 

-Me gustaría comer unos cuantos peces. 
Corrió para adelantarse al pescador, salió 

al camino por donde éste debía pasar y se 
echó al suelo fingiéndose muerta. 

Cuando el pescador llegó donde estaba 
tendida la raposa, la vió y creyó de veras que 
estaba muerta. 

.:-¡Qh, qué buen hallazgo! Ahora no sola­
mente tengo mucha pesca, sino, además, 
una magnífica piel para mi mujer. 

Echó a la zorra sobre el trineo y prosi­
guió su camino. Esta mordió el saco, con­
siguió hacerle -un agujero y fué sacando 
pescados y dejándolos caer por el camino. 
Así continuó hasta que hubo sacado todos 
los peces. Entonces bajó del trineo y fué 
recogiéndolos todos. 

El pobre hombre, que no se había dado 
cuenta de nada, continuó pausadamente 
su cammo. 

Así que llegó a casa, dijo alegremente a 
su esposa: 

Esperamos que las revistas y peno-­
dicos que reproduzcan los textos que 
extracumos para ARIEL, indiquen su 
procedencia. Esto lo creemos de jutticia. 
pues nos irroga mucho trabajo la esm.c. 
rada labor de stleccióa. 

-iMira qué hermoso regalo tetraig , 
Fué al trineo para sacar el pescad~· Y la 

raposa muerta, y ... 
La mujer se quedó sin la piel de raposa 

per? d hombre se quedó con dos Palmosd~ 
nances. 

lJ I. La liebre y su sombra. -Corría la lit· 
bre por un campo. De pronto echó de vers 
propia sombra, de la cual se destacaban b! 
largas oreja!'!. 

-¿Qué fiera cornuda será esta qne Dle 
persigue? iQuiere de\·orarmel 

La liebre, terriblemente espantada em­
prendió una furiosa carrera. Mientras ~orria 
miraba de vez en cuando, pero siempre veía 
a la sombra que la amenazaba con sus largos 
cuernos. I corría aún más para evitar que la 
cogiese. Por fin. rendida, se echó al pie de 
un arbusto, se escondió entre sns ramas y 
miró; la fiera cornuda había desaparecido. 

La liebre respiró y dijo: 
-iGracias a queme ha salvado la ligere2:a 

de mis patas! iDe lo contrario, me hubiera 
comido la terrible fiera de los cuernos! 

V ALERIO CARRICX. 

DOS CASOS SINIESTROS 
Han sido n~gativas hasu hoy m1s invesd. 

gaciones por conocer los juicios que algunos 
grandes hombres como Vícror Hugo, Goecht. 
Chf,teaubriand', Lamaníne, etc., st formaron 
sobre dos actos de la vida de Voluire y Juan 
Jacobo Rousseau: el libro del primero infaman­
do 1a memoria de Juana de Arco Y la con­
ducta del segundo hundiendo a sus hijos. n­
c:ién nacidos, en la inclusa. 

La explicación acerca del asqueroso libelo 
de Voltaire. aparece clara, recordando so ateír­
mo y la cínica mordacidad & su lengua Y de 
su pluma impregnadas de vitriolo. P~ro. rn­
cuenuo inexplicable, dentro de todo tnstJ~to 
de humanidad, la acdón, en mi concepto. odto. 
sa y criminal. de Juan Ja<obo, que no att­
núa, en un .ipice, el motivo con que la rxCU· 
sa en sus Memor1aa.. 

En obras de ilustres autores hr visto alu­
siones 3 Jos dos siniestros casos citados; ptt~ 
sin enunciar acerca de ellos un juido cango-

nco. • . dd:Jt 
Por las orillas de las aguas putrtdas se 

pasar de prisa, sm revolver el fango vrnrftOfD 
de su cauce. 

FROYLÁN TURCIOS· 

Agosto de 1938. 
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UNA PUNTA METIDA EN 
LA CAR!'fE 

El temperamento de San Pablo, según su 
propio testimonio, no r~a ~-enos s~ngular que 
su n:trrior. Su <Onsntuoon ev1denumeme 
muy resistente, puesto que soportó una vida 
enttra Urna de fatigas, no era sana. Habla 
con misterio de una prueba secreta, de una 
pant4 mttida en su carne, que compara a un 
ángel de Satán, ocupado en abof.etearle, y al 
que Dios ha permitido afenarse a él para imp 
ptdirle enorgullecerse. Se han escrito volúme. 
nts sobre esca punta metida en la carne de 
Pablo: skolops tn sarki. Seguramente era una 
enfermedad. Pablo nos impide entender que 
u trata de las voluptuosidades genésicas, pues.. 
to que iJ mismo nos dice que era poco accesi­
ble a esta clase de tentaciones. He meditado en 
rstt pasaje duran~ dos meses: esa punta en 
la carne me ha parecido la definición exacta del 
num.a, verdadero ángel de Satán. que abofe. 
tu, en efecto, cruelmente al paciente, pero 
patde str para éste una medida de saludable 
humíllación. 

ERXESTO RE :S Á.X. 

PALABRAS CORDIALES 

......Jie recibido algunos núm-eros dt su in. 
tnwndsima revisu Ariel, y aun cuando, se. 
gún el aviso inserto, de hecho soy suscrito-ca 
sin necesidad de declararlo, deseo decir lo que 
mr movió a considerarme tal. 

Al dar cabida en mis lecturas a los esco. 
gidos y muy jugosos .escritos de su Ariel digo 
caaato los estimo, pues doy a mi cansado ce­
trbro t1 plac.er de las mariposas: beber goti· 
tu lif miel en pétalos de rosa. 

No me tenga como aduladora, mas sí como 
admiradora justiciera.-Auristela C. de Jimé­
lltz.-(Cart3. de San José. del 22 de julio de 
1938). ' . 

--Hace algunos días recibí y leí Ariel, nú· 
mero 20. Lo t-engo a la vista y he releído e1 
magistral Tri,a Gardela v la Historia de P. 
B. Y Victoria Galindo. Ánoto con creci-ente 
entusiasmo, que Ud. publique cosas regionales 
buenas de Honduus, dándole así lustre y ho­
nor a. ~uet pedazo de nuestra gran patria 
lloru.an•n.-Héctor Medina Ptanas.-(Caru 
do Maaagua, del 19 dt julio de 1938). 

-A mi regreso de cortas vacaciones por la 

bella Italia he tenido la grata sorpr.e:sa de en­
contrar en mi escritorio a su Ariel, selecta 
como siempre, ya que como antes, ella lleva 
impreso el espíritu propio d.e su autor. 

Muy grato es para mí, como representante 
de aquella joya del centro de América, nues-­
tra Honduras, participar a Ud. el haber en­
contrado .en la principal librería de este gran 
puerro, sus obras escritas en nuestro idioma; 
no obstante de que aquí, como en toda Ale­
mania, se hace sentir el nacionalismo, ejemplo 
digno de ser imitado, sobre todo por los pe~ 
queños pueblos como los nuestros. 

Su revista ocupa desde hoy un puesto espe+ 
cial en la sala de lectura de este Consulado 
General de su patria.-Dr. Magín Herrera A.-­
( Cana de Hamburgo, del 22 de julio de 
1938). 
l 

EL CASO DE GUILLERMO ll 

La vida de este monarca nos brinda el cua­
dro de una nistencia que se ha colocado, desde 
-el comienzo hasta el final. bajo el signo del 
complejo de inferioridad. Nace con el brazo iz­
quierdo paralizado, malformado, a causa de 
un de.fectuoso desarrollo. El hombre que ha 
de lanzar millones de s-eres a la guerra nace 
con uno de sus dos brazos débil y casi diría­
mos en estado infantil. Esta minusvalía orgá­
nica tiene por consecuencia que su madre no 
sólo no le qui-ere, sino que pr-efiere a sus her­
manos, que son guapos y enteren. 

-Jamás ifn la vida olvida y perdona un 
niño tal humtllación, sobre todo si tiene lu­
gar en preseiKia de testigos que le son infe­
riores en jerarquía social. Un día lle-gará en 
que pueda vengarse-observa Ludwig en su 
biografía. 

Guillermo nace primogénito, y como se le 
prepara para el trono, toda su -e-ducacióq tien­
de a enseñarle cómo ocultar su defecto para 
representar dignamente su papel imperial. En 
él, el brazo desdichado llega a ser un punto de 
menor resistencia. Los médicos proce-den a 
electrizar -el brazo, para hacerle mis movible-. 
No logran mis que causar indecibles sufrimien­
tos a su imperial paciente. Por fin se aban­
donó toda esperanza de ha<:er el brazo utili­
zable y sólo pudo fomentarse aún mis la ten­
dencia a ocultar el defecto, a engañar y dar la 
sensación aparente de lo que. por desgracia~ 

no existía en la realidad .. Colocar el brazo iz-

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



660 A R 1 B L 

quierdo en el bolsillo, disimubrlo bajo una 
guerrera de húsar, poner Ja mano en .el cintu­
rón, pasar las bridas dtl uballo de la duecha 
.a la izquierda sin llamar la atenctón, y ejecu­
tar roda clase de gestos y movtmu~ntos sin ne­
cesitar, para eso, del ayuda de <á mara: he 
.aquí el proguma de largas hMas diarias de 
entrenamiento para el príncipe adole.K.ente. La 
compensación medio consciente, medio incons­
ciente, que tuvo que llnar a cabo para cum­
plir con un solo brazo la función d.e los dos, 
~can:eó tal desarrollo en il. que el excesivo 
peso del brazo duecho hizo ca·er más de una 
vez a Guillermo U de la silla del caballo. 

Con ules ancecedentes no es d'ifícil adivi. 
nar los rumbos de la vida de este príncipe. 
Debía ser para siempre un hombre desanima. 
do, que se caracterizase por la busca de la apa­
riencia, de la seguridad ficticia, en vez de lan­
zar su atención sobre el verdadero mérito y el 
.auténtico rendimiento. La insuficiencia orgá. 
nica engendró en su alma un complejo de in­
ftriorid'ad que se exteriorizó en sus violencias 
hacia todos sus subordinados, incluso genera­
les o personas de alto rango. Basta leer las 
nocas marginales, <on las que solía acompa­
ñar la lectura de las memorias de sus diplo­
máticos para tener ante nosotros todo su ca­
r.icter brusco, violentO', seudoautoritario y va­
nidoso. La educación severa. desprovista de ca­
riño. que sólo le podía proponer ensueños fu­
gacu y actitudes falsas por ficticias, determi­
naban en él un estilo de vid·a cuyas directri­
<es Si! dirigían constantemente ha-cia una sola 
finalidad: hacerse valer como todo un hom­
bre; hacer olvidar, disimular y ocultar su de. 
ficiencia física y con.génira. Buscaba la super­
<ompensación, pero sin escoger e1 camino jus. 
to de 1a heráclea encrucijada. y así, lo que para 
H resultó enfermedad y malformación anímica, 
hubo de resu1tat para un pueblo, colocado bajo 
su mando, un ensueño imperialista, un delirio 
de gr¡ndezas, y luego la más espantosa de las 
tragedias que conOce la historia moderna. 

F. ÜLI\'ER BRACHFELD. 

LIBROS DE FROYLAN TURCIOS 
editados en París 

Cuento• d~l Amor y a~ la Mu~rt~ J 4.00 
El Vampiro (no<tla) 3.1}1} 
Pigimu del Ayer_ . . 3.1}0 
Flono h AJ,.,dro (poeáu) l.OQ 

l!n la LffillERIA AIUBL 

CAMINO A LOS PAREDONES 
En le greda ru~cll, ni una sola gramilla • 
A un le~do el olio nudo de los sierros y enfrmte 
otro muro de piedr&, oxidada y <:aliente. 
Y e:l ciclo Cli.!IÍ verde. Y !11 tierra l!merilla. 
El espino. Palmert~s negros, chict~s, quemadas, 
sobre el pleno erenoso. No hay aves. Un profundo 
silencio. En los ledcros, grondes piedres echockls. 
Y algo dd ptimilivo caloclismo dtl mundo. 
En el largo crC"pÚsculo de los lardes serranas 
a.qudlos bultos pétreos toman lorme.s humanas 
y animales: un indio, une. lonzll, t~lgún potro. 
Y los nervios liranlt.!l, los ojos y el oido, 
miedosllmenle esP<'ron ver, de un momento 11 otro 
levanlorse les piedres, volor el&larido. 

ALFONSINA STORNI. 

ISIS- HATHOR 

En la maravlllosa escultura de Saqquara 
(Museo de El Cairo) Isis-Hattor aparece 
bajo la traza de ttna becerra de rostro mater­
nal, irradiante de bondad celeste. El tostro 
del Faraón Psamético. que se ve entre las 
patas delanteras de la diosa, ese rostro tan 
humano y tan fino es, con todo, más grosero 
y más animal. 

¿No es la misma faz divina la que, incli­
nándose sobre el pesebre de Belén, a par 
del rostro de 1a Madre Purísima, sopla. sobtt 
el Niño el calor del e!:'tablo que se Dlezcla 
al divino aliento? 

D!!-IITRY DE MEREJKOWSXY. 

CLARIVIDENCIA A TRAVES 
DEL TIEMPO 

El Scham.an, siguiendo el proctdimie~to 
• • 'V\0-

usual. esto es. por medio de mov1mmltOS bt 
lentos, fumando tabaco del más fuerte Y • 
hiendo aguardiente, y golpeando un U~ 
mágico, había llegado a un éxtasis que d~ro 
cuatro horas completas. Y se quedó, ofteaat-

. · • ·¡ con la cara do un homble aspecto, 1nmov1 • • . 
rígida y los ojos fijos. Yo fotmult. ~~nas;: 
guntas t'eferentes a nuestra n:ptdtcton._.J.-

. om009a 
que contestó el Scbaman, .Ul C\ett 

• 1 · mlnrgo con 111 man.era de oracu o, pero SID e 
· · · ruvitSt rabo especie de segut1dad como Sl es •acipal 
ramente f~miliarizado con el objeto ptl 
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1 circunstancias secundarias de nuestro via-
y " • jt. Así. por ejemplo, _/reguntt: . . 

1 -¡Cuánto va .1 uur:tr nutsrro VJ.l)t. 

Respunra: 
-Unos rres años. 
-¿Constguiremos mucho? 
-Mis de lo que se esptra de vosotros en 

rasa. 
Luego quise saber cómo le iba a nuestro 

compañuo de viaje, el teniente Anjou. del que 
nos b.lbíamos stparado hacía ya algún tiem­
po. El Scbaman contesto: 

-Ahora está a tres días de viaje distante 
de Balnt, donde ha resistido una espantosa 
rormenu en el Lena y sólo a grandes penas ha 
podido salvar¡e. (Lo cual resultó literalment-e 
exacto). 

Luego que el Schaman hubo contestado 
runbiin a todos los demás interlocutores cayó 
al suelo, y durante un <:uarto de hora fué pre­
u de convulsiones y espasmos; los demoníos. 
que presumiblemente le habían dictado las r.es­
putstas. según b. opinión de los naturalts del 
país, pOr aquel modo volvían a salir de él. 

MATJUSCHKIN. (•) 

(") Colllpañ~ro d~l harón Wrangel en lo uptdic:ión 
de kle al Polo Norte en 1829. 

ENCANTADORES DE 
SERPIENTES 

En las solemnes festividades de las pagodas 
iadias o en los festejos con que se c""et-ebran las 
bodas dt príttci.pt-s y magnates y siempre que 
ot:on co¡¡lquier motivo se reúne gran multitud 
de gtatea, acuden allí los gunis o encantado­
tts de serpientes, los hkires hipnotizadores. 
los ihaslonístas y algu.no que otro sannyasí mi~ 
laarero. Lós europeos que presencian los sor­
p«Ddea(;ts fenómenos operados por estas gen­
tts podrán burlarse fácilmente de ellos~ pero 
110 Jn strá posible explicarlos científicamente. 
Al Ter a un encantador de serpientes con ias 
cobru enroscadas al cuerpo, los brazos ceñidos 
por vatios moulillos y en el cuello un trigono­
c~alo * a JUanera de corbata, sonríen despec­
tivamente los escépticos, y ya que no pueden 
negar el fenÓ-meno tratan de explicarlo dicien­
do que el encantador ha desemponzoñado de 
antemano 01: Jos reptiles. arrancándoles los col--

(') Strpienle cuyo veneno mala con le rapidez del ..... 

mmas y sumiéndolos al eftcro en sopor hip­
nottco. 

Ocurrió cittta vez que un oficial inglés. 
el capitán B., regattaba méritos a un encan­
tador de serpientes, diciendo que por lo ino~ 

fen!ivas era ridículo temerlas. Entonces el guni, 
acercándose al capitán, le pr-eguntó: 

~¡Quiere el señor ataríciar una de mis 
serpiente~? 

Soltó el capitán una inrerjección incompa­
tible con los cara:cteres de imprenta y ec:hóse 
rápidamente baóa arr.is, demostrando tanta li­
gereza de pies como de lengua, y gracias a b. 
sugestiva acción del guni pudo librarse de una 
humillación pública." 

LA TRAGEDIA 
LONG INO 

DEL GENERAL 
SANCHEZ 

l. No intentaría y-o, d-e ninguna manera, díi'~ 
,culpar el cuanelazo del general Longino Sán~ 
cbez. Peco quien estudie con ecuanimidad, li­
bre ck todo prejuicio, la conducta observada 
por él en los últimos cargos que ejerció, y los 
antecedentes y circunstan<:ias de tan lamentable 
su-ceso, podrá darse cuenta exacta de que ha 
sido juzgado con excesivo rigor. 

En efecto, en el ejercicio de la Gobernación 
Política y Comandancía de Armas de Teguci­
galpa, Sáncbez actuó .con excepciona·} espíritu 
de progreso, manifiesto en obras pcicrícas de 
inmediata necesidad. Podría hacer aquí su de­
rallada uumeración; pero lo juzgo innecesa~ 
rio, y.a que son notot4amenu conocidas. 

Il. Un drculo de palaciegos empezó a mi­
nar en el ánimo del presidente Bográn t"l apre­
cio quif profesaba a don Longino. L.levábanle­
todo género de chismes, -convenciéndole de que 
Sándlez creíase más poderoso que el propio 
gobernante y que conspiraba para suplantar~ 
lo. 

En lugar de tener con él una expi<cación 
franca y definitiva, el mandatario, en sus re­
laciones con su subalterno, no ca-mbió un ápi­
ce; pero un oculto rencor y una mab voluntad 
conua, aquel viejo militar germinaban en su 
corazón. Convencidos de esto, sus turifeurios 
declararon .3 Sáncbez una guerra de burlas y 

epigramas que rayó en la desvergüenza y el 
insulto. En los corrillos, en los parques, en las: 
oficinas públicas, su nombroe era traído y lleva­
do entre risas y comentarios irónicos: distin­
guiéndose, en el número d~ sus mis tenaces di­
f.am3dores, los licenciados Ra.fael Ah·audo 
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Guerrero y Simeón Martínez, t 1) subsecre­
tario de Hacienda.. 

Varias veces, al tener noticia. de tan violen­
tOs auques, quejóse don Longino a su ~fe; 
pero éste, con sus ca.raClerísricos gestos y ade­
man-es de superior magnanimidad y benevolen­
<ia, y con dpresiones equívocas, aconsejába.le 
ver con desprecio aquellos desbordamientos de 
la juoentud, regocijado en su interior de lo que 
.aconrec1a. 

Culminó la conjuración de ofensivas far­
sas y calumnias con los graves cargos que, en 
hojas sueltas anónimas, se hicieron al jefe po­
lítico y militar; y, sobre todo. con el apare­
cimi-ento de El Tren, periódico del talentoso 
.escritor José María Aguirre-alias El Gau­
cho--, fundado, según se dijo, para derribar­
le de sus empleos, de los que renunció Poco 
.después. 

Por causas que se ignoran sólo se le aceptó 
'la renuncia de b gobernación, Nteniendo los 
~uarteles bajo su mando; pero seguro, por las 
provocaciones cada vez más audaces de sus ene­
migos, de que era el mismo Bográn quien Jos 
.azuzaba, y de que pronto se le dtstituiria de 
la Comandancia, su espíritu perdió el equili­
.brio, precip11ándole en la siniestn aventura. 

Extenuado por un mal terrible (una di9Cn-
1uía aguda), sin plan, y acaso sin una finali­
-dad precisa, inf1uído por el mal ejemplo de 

· Carlos Ezera, obedeciendo a ciegos impulsos 
.de furor y despecho, aunque no ávido de 
vengarse con .Ja mu-er~ de sus difamadores, su 
.rebelión revistió caracteres absurdos. Mas que 
como veterano de las ntilicias de Centro Amé­
Tica proc-edió como un mihtar bhoño des­
poseído de roda aptitud profesion.1l. 

Cuando tomó posesión del Palacio viejo 
ron una fuerte escolta ¡por qué no cap .. 
-roró a Brogtán. sabiendo que se hallaba a 
<itn metros de allí. indefenso, sorprendido 

(1). Esle señor et& de un caráder agresivo y morde.z. 
En una colle de T egucigolpo. sin mediar ningún e.nl~ce­
dente, !e lanzó una_fro~e injmi~o e mi p.adre, quien le 

-<:ot'lleslo con olr.a mas YI.O\enlo, ovanzando hado él con 
la illlención de ebofeleorlo. lo que nof logró porque su 
ofensor 5e introdujo en uno liendo.-f. T. 

La LIBRERIA ARIEL remitirá in· 
media- loo hl>ros QUe se le 
soliciten de lu provinciu o repúbli­
ca& veciau, Previo el envío ele sa 

valor y el del porte pootal. 

y vacilante? Prisionero éste con su .. 
d , . SJllJIIJS. 

tros , y emas 'persona-Je'IS políticos, 5.áll<ba 
habna acruad'o luego sobre una ha~ ·¡· 

b 
Sf) lch, 

Y su o scura empresa hubiera trasc d.do d 1 . . • tn 1 
por to . o ~ pa1s qu1za de modo favorabk a 
sus des1gmos. 

Un testigo importante de aqutl cru 
. . • tnto 

oepJsodJo de nuestros dramáticos Affalu 
. '· h m• 

d
a seguro que,

1
."' f acerlo así, y de upur sin 

e mora el te egra o y otros servicio! admiDis.. 
trativos, hubiera hinnfado. 

Un oficial pidió le órdenes para captuur al 
pre!idente; pero él se las negó. No quiso hl­
rerlo. ;Por qué? La 1espuestó! contúuyt \\DO 

de los enigmas de nuestra historia. (U). 
1 si Alvarado Guerrero y Marrínrz raye • 

ron tn su poder fué porque, ignorantu dt 
1~ que acontecía, llegaron como carneros, atu.r­
dtdam.ente, a las garras del lobo. Si Sáncbtz 
hubiese entonces sentido sed de sangre br 

bría enterrado, en aquel 8 de noviembu, a 
todos sus acérrimas enemigos, que con slll 
ofensas le indujeron a desviarse del camino 
del honor. Contenróse con fusilar a Martí­
nez, el que mis lt denigran. Pudo hactt lo 
mismo con Alvarado Guerrero, de cuyas bra­
vatas estaba harto; pero le perdonó, ponién­
dolo en libertad, previa la entrep de quiDct 
mil pesos que dijo necesitar para su tropa. 

No exigió contribuciones de guerra a los 
capitalistas, ni saqueó sus aJmactnes, ni co­
metió las tropelías acostumbr.td'as por los tt· 
nera.lotes de nuesrus contiendas fratricidat 
al posesionarse de una plaza. OtjÓ que Bo­
grá0 reuniera un aparatoso ejMCito, contra 
d que pelró con bnvun durantt una umaaa. 
tn una proporción de uno contta diez, bó!SU 
-la madrugada en que hizo su salida del <DJt· 

tel de San Francisco a la cabtza de cincuea­
t.a hombres. 

El tiro de revólvet con que pusO fin a 111 
vida le redimió en parte de su arave dtlit~. 
Pero la piedad no st impuso en el cora%01 
de sus vencedores y las turbas desenfrraadal 
arrastraron su cadáver por las caUes dr la ca­
pital, haciéndole objeto de los más viles •¡. 
traJes. 

FROYLÁN TtrRCIOS. 

(II). En 1& BiografítJ del g~nertJI S.n~'iz, dbll:o; 
Rómulo E. Durón, lltmos le1do que •1 JC: ~ Jt f:~ 
v•ci 4 su 4yudonfe Cerlru F. VtJnfa 4 dectr_~• ·Jóle 
que .!le rdiriJ.!Ie, pu~.!l no qu~rí• h~~Cerle ÓtJ~C ~JI si lo 
dtule iJ .!ltJ~r qu~ ccn IOJ /Jombrt.!l no .!1~ JU1. {. 
htJbítJ hecho con e/ no lo hiciera con otro.- · • 
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CANJES DE ARIEL 
EN SU PRIMER AÑO ( ) 

Nómina dt: las miis imporlan­
fe.<~ revi5l<"t.<~ que nos llegan 

1111'•,..-Dante, París; El .JiúJtdo l~atz­
no-A11u:ricatW, Londres; Alemania, Berlín; 
Revista Alemana, HamburJ(o. Pensamento 
Porto, Portugal; Olimpo. Salónica, Grecia; 
Gtnit Con<Jcida, Cádiz, España. 
Id .... UDid .. •-Re-rúta J-/ispámca /lfo­

fkrna, La Nueva Democracia, Amtrit:a .ri!­
tura, Arú.s y Letras, Nueva York; Boletfn dt, 
¡4 UniÓ# Panamericana, LOrreo de la Ofici­
nade CMjJeraci6n Intelectual, El Libro Ame­
ricano, Washington; Gráfico Internacional, 
Latín American Bulldin, San Francisco de 
California; Revista Ro/aria, Chicago. 

Jlfslee.-Luminar, Sfnüsis, Cultura ¡}fu 
sita/, Crisol, Omnia, Universidad, Grito 
Nue?Jo Continente, Trinchera Aprista Méxi 
co, D. F.; falisco Ganadero, Jalisco; DiariQ 
.tk Yucatán, Mérida; Ju~·enta, Progreso; Cen 
Morelia. Oriental, Jalapa. 

Celta.-Revista de la Facultad de Cienaas 
J' útras, Social, Chic, Revista Cen•antes 
Rtvista Bibliográfica Cu6ana, Literatura 
Pertonalüiady Cultura .~lenta!, Cultura (;a 
Jlers. Atklante, .Mediodfa, La Mujer, Vida 
Revista X, Alianza Latino-Americana, Ha­
bana; Más Luz, Santiago de las Vegas 

Pun• Rleo.-Brújula, Criterio, On·en­
taci6n, El Agricuttor PuertorriqueñQ, San 
Juan. 

a.,tlollca Do..talcaaa,-CI!o, Ciudad 
Trujillo. 

Gute .. ta.-Alma .1m/rica, Trópíco, 
lst~M, Anales de la Sociedad de Geogra.fta e 
Hisloritl, Oq/etfn de la Biblioteca Nacional, 
Puólica.cümn de la Academia Guatemalteca 
Diario ik Centro América, Guatemala 
ldeas,-Chiquimula. 

lllltwa4•r.-AJíora, Engranafes, Proa, 
SaD Salvador. 

• Uqu,-No~·edades, (diario), Ma­
aagua . 
. Ceda alea.-Repertorio Americano, Re­

-vu_ta dt los Archi •os Nacionales, La Raza 
Ntcar®, La Semana Cómica Don Luttes 
San Jooé, ' ' 

..... ~·-Revista del Archi<:oy Bib/io­
kca Nfl.CUJ11aies, Teguczgalpa, Repertono d 
J:""'(diaur~, El Gráfico, Excelsior, El Cronis-

no), La Epoca, (diario), Tegucigal--Gt (~ 1:. ~Óiima c:didOn de: Aric:/ incluirc:mos los lit u los 
--~ qut por un olvido no aparc:zce.n c:n c5ltl 

pa; Diario Comercial, El }I.Torte, San Pedro 
Sula; Diario- del ]\/orle, La Ceiba. 

PaaaiDA.-Mundo Gráfico, Elilt', Criterio, 
Presente. 

ColoJDbla.-.Rr..úta de la Academia Ctl· 
lombiana de Ciencias Exactas, Ffsicas J' l\la­
turatcs, Rruista de las Indias, Rez'l.sia 
Diplomática de Colombia, Boletfn dl' la A ca 
demia Cotomóiana, Ro!etfn de ta .·/cademia 
Colombiana de la 1/istoria, Cromos, Crónüa 
Diplomática, El Gráfico, Bolctbz de Historia 
J' Antigüedades, Bogotá; Uni'versitiad dt' 
Antioquia, Antioquia; Atenea, Letras 1 

Encajes, Medellín; éOsta, Cartagena; Bi6ii~­
teca Selecta, Humanidad, Popayán; Gacela 
1/istórica, San ]ose" de Cúcuta; PanoranwJ·, 
Pereira, Caldas; Bibliotecas y Libros, Cali. 

Veaeaaela.-Bi//iken, Fantoches, Acción 
Soda/, Renovación, Cubagua, Progreso y 
Cultura, Caracas; La éslre/la de la Mañctnd', 
Maracaibo. 

Eendor.-Cienciasy Letras, Revista M u. 
nicipa/, Guayaquil. 

Pel'á.-Socia/, Perú-Argentina, Líma; 
Revista de la Escuela Militar, Chorrillos. 

Bol1ria.-Desperlc7r, La Paz; La Pr~nsD, 
Sucre. 

ChUe.-Atenea, Concepción; Revista de 
Arle, AntJ!es de la Universidad de Chile, 
Bofe/in Bimestral, (Comisión chilena de 
cooperación intelectual), Santiago; Lct Se~ 
mana lnlernacional, Valparaíso. 

Rep6bllca Ar8eDtlaa.-Lo Revista Ame­
ricana de Buenos Aires, Columna, Nosolros, 
Atlánfido, Billiken, El Gráfico, Por. Ti, La 
Chacra, Tipperary, Vida de Hoy, ClaridtJd, 
Crítica, Crónicct, LtJ RevisltJ Americ8na, 
Revisla de Correos y Tdéqrafos, El HogM, 
L., SemantJ de Buenos Aires, Crilerio, Na~ 
fiva, LtJ Novela Semanal, Carácter, La Lite~ 
ralura Argentina, Rr:visftJ ArgenlintJ, VidlJ 
del Ateneo, Norte, Buenos Aires; ldehs, 
San Luis; MttgDzine A vellanecia, A vellantda. 

Ura8aa,-.-,\1undo Uruguayo, Alfar, Cá­
tedra, &p,ña y Américll, Hiperión, Educa­
ción, Ana/ecfos, Boletín de /a Asociación de 
Profesores de Enseñonza Secund8rict y Pre­
parlllorill del Urugully, Act:ión, Montevideo; 
Brújul11, Pay~andú. 

Braall.-/1 Pasquino Colonia/e, Sao Paolo . 

NOTAS 

PRIMER AÑO DE ARIEL 
Con el presente número se cumph: el 

primer año del aparecimiento de A riel en 
Costa Rica. 

Hemos ratificado, una vez más, nuestro 
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programa, que sirvió de pórtico a la edi­
ción inicial; y nos es grato presentar nues­
tro mejor saludo de simpatía y gratitud a 
los buenos agentes y suscnptores que nos 
ayudan a sostener esta revista. Insertamos 
a continuación la nómma de los primeros 
(la de los suscriptores 1rá en los numeres 
próximos): 

Coota Blca:-Lcdo. Carlos E. Silvo, Li­
món. -Profesor Fumklin Monestel Vincenzi, 
Tres Ríos.-Don Ju/iim ZamortJ Doble$, 
A tajuela. -Don Siqifredo Fernández K., 
Heredia.-Don Alfredo Chavarría A., Pun­
tarenas. -Don Iraúl Monge, Desampara­
dos. -Don Laurencio Dprán Quesada, Gre­
cia.-Don Fernando P.,checo, Palmares.­
Don Mtmuell?odríguez CtJrtJCliS, Liberia.­
Doña Julita de González, Santo Domin­
go.-Lcdo. C!audio Rodríguez Vargas, San­
ta Bárbara.-Profesor Vicente E. Bi,nchini, 
Cartago.-Don Fernando Solo EsciJitmfe, 
Santiago de Puriscal.-Don Virgilio Rodrí­
guez R., San Ramón.-Don Esmer11/do S11llJs 
C11hezas, Atenas. -Don Manuel Carro, San 
Joaquín de Flores.-Don Ricardo Vl!J/verde, 
Turrialba. 

Boadaraa:-Pro.fesor Carlos Alberto Pi· 
neda~ Agt:nte General ~n Honduras, (quic:n, 
d~ manera fraternal, nos presta gratuite¡men­
te su dicaz esfuerzo), San Pedro Sula.­
Señorita Luz Becerra, Tegucigalpa.-Doña 
Caya de Cálix Canelas. Juticalpa.-Don An­
gel del Castillo, Puerto Cortés.-Señorita 
Antonia Avila, La Ceiba.-Don Francisco 
Abu.fele, Yoro.-.Doña Lucila de Medina, 
Danlí.-Don Domingo Robles Mejta, Santa 
Rosa de Copán.-Don Mauricio Ram{rez, 
Olanchito.-Pro.fesor /.Ramón AguiJar, La 
Lima.-Corone-1 Ftlix M. Reyes, Cataca­
mas.-Doña Petrona tk Melghem, Marca­
la.-Lcdo. Edgardo Becerra, Tela.-General 
Rosendo López h., Puerto Castilla.-Don 
Ismael Ram(rez, Villanueva. -General Rubén 
1\.,.úñez Romero, Cho\uteca.-Dr. Leonidas 
}<ajardo, Trinidad (Sanflll Bárhlllra).-Doña 
Celina de Benftez, Yuscarán.-Dun Atanasia 
Paredes F., Chl!lme\ecón.-Don Daniel Mar­
Hnc, Amlllpala.-Corone/ Enrique Peña, 
Ro afán. -General Cejen' no Delgado, T o­
coa.-Don Antonio L. Rodrfguez, Progre­
so.-Donfulio César Viji/, Nacaome.-Don 
Clemente Mendoza, San Lorenzo.-Don Pedro 
Cubas Turcios, Siguatepeque.-Doña Mete­
da v. de Escobar, Sl!in Francisco de la 
Paz.-DonJos! Maria Espinoza, Soledad 
(El Poroíso).-Dr. fuan Fernando L6f>ez, 
Santo Cruz de Yojoo.-Don /uan Ram6n Mi-

dt'nce, Sllln Juancilo.-Don Isaac S n/4 
colo, San Estebon (Oioncho).-D.,." R 1 &­
Troche~ B., Nueva Pímienta.-Don jPt¡( 
mon 5alga~o, Sl!inla Riflll de Yoro.-'-.0: 
Franczsco Rn·era A, Talanga.-Don A¡, 
AnzaJ'a, Son Nicolá!s {Santa BárL '¡ " 

e¡· p D<lre -Don re ipe Ferrera, ofrerillos {Cortts.f-
Don Carlos Zepeda, Esquías.-Don S~ 
Dfaz R .. Valle de Angeles.-DonAdánC,¡. 
llar, Son J?sé de Copán.-Don Etill4rdt, 
Ochoa, Pesp1re.-D"n Feden'co Medina, Se. 
banlllgrt~nde.-Don Rodrigo S. Escoto. Teti.. 
guai.-Don Manuel Tejeda, Jutiapa.-~ 
Carlos Barahona, Son Buenanntura.-flft 
)fanuel Ortega, Ouimistán. 

Eotadoo Ualdoo, Nlcoropo J 11 1o1 
vadorr-Dr. Ernesto Huele, 1\lueva Or 
leans.-Don José León Leiva, León.-Do. 
Víctor M. Marffnez, Slllnla Ana.-Don E/,. 
Alfonso .Alolasco, Sc1n Salvador.-Seiori¿ 
Rosa Cerna, Slllnfil!lgo de MllirÍa.-Don Car­
los lJanuel A rita, Citclá. 

A NUESTROS BUENOS AGEN'IT.S 
HONDUREROS 

Con el presente N' 24 oe complelorao 
las primeras ocho series de AR1EL Ap. 
deceremoa mucho a nuestros .,._ tle 
Honduras, que nada nos hiiD nmililo 
haota la fecha, (los de Pro.,_, To­
coa, San Francisco de la Paz, Potrerlloo 
(Cortés), Esquías, Valle de AnpleJ, Su 
José de Copán, T exíguat, Jutiapo, Te­
langa, San Nicolás (Santa Bárbara), 
Nueva Pimienta, San Buenaventura, Qoi­
mistán) nos envíen juntos, y sin daDe­
ra, los fondos de estas primen~ odoo 
series; y, a los que nos hao hecho .Jcía 
envío, completar la remisión de lol pro­
ductos hasta dicho número 24. T­
urgencia de esos dineros para el JIIIO 
de las ediciones de la revista- V~ 
a indicarles que si se les dific:ullo la ,._ 
misión directa de ...,. fondoo, los • 
víen al Agente Genen.l, Prof- Carloo 
Alberto Pineda, residente en S... ..... 
Sula. 

LISTAS DE SUSCRIPTORES 
testlstft Agradeceremos a todos nuestros agen . 

de las listas de suscriptores de A.ltl.RL para .• tl­
serción en las próximas ediciones de la refiltL 

UDI-D
EGT-U
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